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Volverán, poco a poco, los enanos 


Flaan pasado XXXV años (así, escrito en 


números romanos demostramos más nues- 


tro conservadurismo. Podíamos hacerlo en 
futurible: en «Posters», que dicen nuestros 
chicos: treinta y cinco seres materiales, vi- 
vos, a carne descubierta, varones y hem- 
bras, chicos y chicas, con todo al aire: siem- 
pre serían 35. Y si los buscamos de un año 
cada uno serían —sin duda— ¡35 años!). 
Nos quedamos con los 35 años en romano. 
Esos 35 años que un onmisciente dogmá: 
tico, ayer joseantoniano, después franquis:- 
ta, luego liberal, ha extraído en una ter- 
cera página la raíz del cubo de lo que to- 
dos los españolitos que nacimos bajo el di- 
rectorio de don Miguel Primo de Rivera y 
Orboneja nos sabemos de memoria: el ter- 
cio o sinfonía en tercera solía de los pasos 
dados por el Capitán marinero —que para 
eso vocacionalmente lo es— de quien ma- 
nejó la nave de más metros de eslora y to- 
nelaje conocida hasta la fecha. Una nave 
cuyo timón era la andadura de una THlisto- 
ria, y sólo sensible al pulso del Capitán 
que lo domara porque él conocía el latido 
de la Historia, y pudo, con el tiempo, re- 
petir «que el pueblo que no avrende de la 
Historia está condenado a revetirla». 

Han pasado treinta y cinco años. Y uno, 
inorgánico, «y por ello con derecho del De- 
recho a decir lo que siente y lo que le da 
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la gana: Porque sí, por la razón más ge- 
nuina del ser español, acude hoy aquí, a 
las páginas de este semanario calificado de 
integrista, sabático y no pocas veces til- 
dado de bilioso, para en uso de esas liber- 
tades —que no atentan contra nadie— pro- 
clamar hasta donde el mismo alcance y se 
le quiera leer que Uno ha vivido piedra 
a piedra —inorgánicamente— la Nueva His- 
toria de España durante esos XAXXV años, 
v. hrevemente, sucintamente, a nivel de los 
tiempos, impregnado del signo de los tiem: 
pos. se atreve a retrucar a la omnisciencia 
resucitada en el vespertino periódico dog- 
mático y doctrinal que predijo en su evolu- 
ción la «retirada a tiempo» y que viene 
aleccionándonos a los españoles con la más 
fina, sutil y refinada información o defor- 
mación noticiera, pretendiendo. con su arte 
del enmascaramiento, aleccionar a los pode- 
res públicos, a la vez que mentalizar a los 
españolitos para homologarles a la concien- 
ciación capitalista europea Inorgánica, en 
que un hombre, un voto, es peso específico 
que no comporta igualdad de oportunidades 
más que a la hora de acudir a las urnas, 
o a la otra urna inventada por los ingle- 
ses para evacuación residual de los detritus 
materialos.. 


Uno. inorgánico, que vivió con —ocho 
años las elecciones municipales de abril 
de 1931, en cuyo resultado totalmente mo: 
nárquico por índice absoluto, se produjo 
el golpe de Estado facilón y cobardón, que 
adueñó a los republicanos del Poder. Tes: 
tigo activo de la gestación ineludible del 
Alzamiento Nacional. Viviente en el pro: 
ceso evolutivo desde laz fundaciones de las 
«jons» locales hasta la Unificación decre- 
tada en Salamanca. Partícipe de los ape- 
dreamientos a sir Samuel Foare en la Pla- 
za de Oriente (supongo que habrá prescri- 
to, no sea me ocurra lo que a Degrelle). 
Enarbolante de las banderas de enganche 
para llegar a Rusia a tiempo. Afortunada- 
mente, testigo del viraje nacional y con 
suerte para el regreso. Sufridor del ham- 
bre. las colas y el gasógeno. Cliente de Au- 
xilio Social y la Cruz Roja. Sabiendo —en 
gerundio— lo que es pasar canina, y comer 
habas de pienso, tirarse del tranvía en mar- 
cha, y arrastrar el sable y' pasear la insol- 
vencia. Uno, inorgánico, que tuvo el honor 
de ser de los primeros en tomar por asalto 
el caballo de T'elipe IV en diciembre de 1946, 
que en uso del Derecho inorgánico se em- 
barcó en la marcha del Este, mientras allí 
rectangulados quedaban los españolitos en 
hipoteca permanente de la revolución pen- 
diente que soñaron, y que, ahora, al cabo 
de los años, empieza a apuntar por lo esen- 
cial: la revolución cultural de la enseñanza, 
no sin que encuentre en frente la oposición 
clasista, el privatismo o, lo que es peor, el 
zancadilleo que trata de hacerla fracasar 
antes de culminar su puesta en marcha. 
Uno, inorgánico entre los millares presen- 
tes que llevaba la representación de otros 
diez o veinte, de todo el pueblo ese: un 
hombre, un voto; contemplaba el refrendo 
renovado hacia quien ha conducido entre 
la singladura de una mar bravía y llena 
de escollos el barco nacional. Cuando —aho- 
ra— tantos se empachan con novedades so- 
ciales, juveniles, politicismo, asociacionis- 
mo, los inorgánicos (que luego apartan los 
«liberalistas» para dejar su «numerus clau- 





Por OSCAR MEDINA 


sus») se manifiestan siempre que tienen 
ocasión para gritar —¡y que se les oiga 
bieni— que les dejen vivir en paz. El cla- 
mor de un pueblo que se siente represen- 
tado e interpretado por un hombre para 
un pueblo, que posce sensibilidad para sa- 
ber que el timonel ha variado el rumbo tan- 
tas cuantas veces ha aparecido en lonta- 
nanza el peligro de que la línea de flota- 
ción fuese alcanzada por algún iceberg a 
la deriva. Los de la retirada a tiempo, los 
de Yuste, se rinden ante la continuidad per- 
sonificada, ganada, y no muy bien valorada 
o comprendida, pues es lo cierto que el pue- 
blo no está para disquisiciones legitimistas 
ni para banderías. Que el pueblo quiere 
«su» paz. Esa paz de la que cuando uno 
—inorgánico— era niño oía hablar de la 
tranquilidad de la dictadura de Primo de 
Rivera. Ahora el pueblo quiere la paz de 
Franco, acompañada de la justicia social 
en desarrollo de la paz de Franco; no logra- 
da en un día ni en unas horas, porque 
siempre, en todas partes, pero quizá más 
aún en España, quedan en pie poderosas 
fuerzas, poderosos grupos de presión que 
en cuanto se les loca en sus intereses lo 
echan todo por tierra, aunque caigan ellos 
con el templo entero. 

Ahora, apagado el clamor del 1 de octu- 
bre, volverán poco a poco los enanos, ha- 
blaran de las libertades, del Derecho natu- 
ral, de las intromisiones en la prensa (co- 
mo si la que ellos manejan no estuviera 
dirigida por los hilos inalámbricos del in- 
terés), de los defectos de la revolucionaria 
Ley de Educación. De las desigualdades so- 
ciales. Volverán a la carga. Y el relevo del 
timonel deberá tener bien aprendida la 
lección para seguir contando con el refren- 
do del pueblo. Deberá saber conjugar la 
prudencia con la astucia. Templar antes de 
que se rompa la cuerda, plegar velas, vigi- 
lar el rumbo. Pero el puebio tiene la segu- 
ridad de que el Capitán fundador ha cons- 
tituido y dejará escuela para el magno pi- 
lotaje, que aunque no haya bebido en las 
fuentes madre de la revolución nacional 
sindicalista, no será, por inorgánico, tan sim- 
ple que confunda el conservadurismo con la 
petrificación; la evolución, con la ignoran- 
cia de la Historia; el integrismo, con la in- 
tegridad; el oscurantismo, con la luz de la 
ciencia y la riqueza del pensamiento; ni la 
reacción, con la preterición. 

España inorgánica: un hombre, un voto; 
se pone en pie en las calles y las plazas 
para refrendar su confianza en la política 
de un hombre que recogió la Política de 
entre el fango, el sudor y las lágrimas de 
los españoles, y' sin ofender gloriosas parti- 
cipaciones, conjugó doctrinas y las puso, y 
antepuso, al exclusivo servicio de España, 
devolviendo al pueblo la fe en su futuro, 
convirtiendo una España invertebrada en 
una España Orgánica; un hombre, un voto; 
pero en su conocimiento, en su municipio, 
su sindicato, su familia. La España inor- 
gánica que cuando vota lo hace masiva- 
mente, espontáneamente, en lo que tam- 
bién conoce: en su conductor, en su Cau- 
dillo, firmándole cheques en blanco para 
que. mientras Dios le dé vida y clarividen- 
cia, siga haciendo lo que quiera, porque 
sabe que lo que haga lo hará para el bien 
común del pueblo, de ese pueblo sencillo, 
leal y valiente, que es buen vasallo cuando 
tiene buen Señor. 
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UN ESQUEMA DEL SINODO DE OBISPOS: 


“La justicia en el mundo 


TEXTO Y COMENTARIOS 


[4] 


9. Un segundo conjunto de derechos concierne a la misma vida: 
el derecho a un nivel de vida aceptable (alimentación, vestido, ha- 
bitación, servicios sanitarios, educación adecuada y, de ahi, el de- 
recho a un empleo, a unas condiciones de trabajo dignas y a una 
justa remuneración. h 

Bajo la presión de la tecnologia, agravada por el porcentaje a 
menudo elevado del aumento demográfico, se desprende un nuevo 
dominio de derechos: el derecho a un medio humano más aceptable 
y el derecho del individuo a un espacio vital humano. Si en la hora 
actual este problema no es tan urgente para todos los países, lo 
será en el porvenir y afectará tanto a la población rural como ur- 
bana. En esta materia no se pueden desatender los derechos de las 
generaciones futuras, ni su derecho a compartir con los que viven 
hoy los recursos del mundo y el espacio vital humano. 

10. Un tercer conjunto de derechos está constituido por la par- 
ticipación activa en todas las instituciones organizadoras de la vida 
social, económica, cultural, política y religiosa de los hombres. 

La conciencia que los seres humanos han adquirido de su dig- 
nidad se refleja también en las asociaciones y comunidades de las 
cuales son miembros y erige que a sus asociaciones y comunidades 
les sean reconocidas una iniciativa, una responsabilidad en la búsque- 
da de sus fines, así como las posibilidades concretas de desarrollo 
según sus propiedades étnicas y culturales. 

11. Zas erigencias que surgen de la conciencia de la propia dig- 
nidad humana están bien resumidas en los derechos proclamados 
por Pablo VI y por muchas conferencias episcopales, es decir, los 
derechos al desarrollo integral de cada ser humano y de cada 
pueblo. 

En lo que respecta a cada ser humano, el desarrollo compren- 
de todos los aspectos de la vida humana: económico, social, cul- 
tural y politico; se extiende a los valores superiores de la amistad 
y del amor, y, en la esfera más alta todavia del espiritu, lleva al 
hombre a la trascendencia de la comunión con Dios, que es su úl- 
timo fin. 

Con respecto a los pueblos, el derecho al desarrollo requiere, 
sobre todo, que ellos mismos se conviertan en los artífices de su 
propio destino y que participen como sujetos activos y responsa- 
bles en la realización del bien común de toda la familia humana. 


9. En el parágrafo anterior se pasa de la descripción de hecho a 
la postulación teórica de derecho. En este parágrafo se abandona 
decididamente el plano de la descripción, prometida en el epigrafe, 
para pasar a un segundo conjunto de derechos presentados como 
exigencia normativa. Estos derechos conciernen a la vida misma y 
son los señalados ya en documentos oficiales de la Iglesia («Populo- 
rum Progressio», «Pacem in Terris», «Carta a Monseñor Roy», etc.). 

10. Este parágrafo se ocupa de un tercer conjunto de derechos, 
el de participar en las instituciones organizadoras de la vida de 
relación de los hombres. 

Su contenido, en principio aceptable, requiere mayores aclara- 
ciones. 

11. Se habla aquí de «las exigencias que surgen de la concien- 
cia de la propia dignidad humana». En realidad, estas exigencias no 
surgen de la conciencia (fundamento subjetivo), sino de la propia 
dignidad humana, de la naturaleza (fundamento objetivo). Es im:- 
portante la distinción, pues el fundar el derecho en la conciencia 
pone en peligro esos mismos derechos. ¿Qué sucede si la concien- 
cia se oscurece o se desvía? ¿Qué fundamento queda para exigir, 
entonces, la vigencia de los derechos? 


B) OPRESION DE LOS HOMBRES Y DE LOS PUEBLOS. 


12, Con profunda amargura se constata que se ofende frecuen- 
temente a la dignidad de las personas y de los pueblos, y a veces 
bajo las jormas más brutales. En primer lugar hay que recordar los 
ataques que la dignidad humana sufre en el interior de los países 
a nivel político. A menudo no existen las condiciones para una ver- 
dadera vida cívica: los derechos fundamentales a la libertad de ez- 
presión, de asociación, de movimiento, de un sufragio verdadera- 
mente libre, de dar a las organizaciones su propia estructura libre 
y autónoma. ) 

Estos y otros derechos deben ser patrimonio de todos los miem- 
bros de un pueblo sin ninguna discriminación de raza, clase social, 
religión, color, cultura, etc. Es particularmente deplorable que estas 
formas de discriminación sean a veces legalizadas e institucionali- 
zadas. 

13. Además de estos casos de injusticia que se producen en 
el interior de los países existen las injusticias infligidas por una 


nación a la población de otra. Se trata aqui de una diversidad bien 


conocida de casos de dominación política y económica, Las nacio- 
nes politica o económicamente débiles están todavía sujetas por 


Otras a una casi servidumbre. Hay ejemplos de sometimiento con- 


tinuo por poderes coloniales. Hay también casos de neocolonialismo 
ás o menos explicito, de hecho, si no de intención. Para citar sólo 
ejemplo, hay naciones que, en nombre de la seguridad mutua, 
forzadas prácticamente a someterse a la hegemonía. En su lu- 
para realizar un equilibrio de poder, las grandes potencias fuer- 

n a las naciones menos importantes a entrar en la órbita de uno 

tro centro de poder. Además, existen casos donde los gobiernos 
buscan imponer ciertas políticas para sostener sus pro- 
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pias inversiones en el extranjero, utilizando incluso como arma la 
asistencia financiera exterior para forzar la adhesión. 


B) OPRESIÓN DE LOS HOMBRES Y DE LOS PUEBLOS. 


12. Presenta un resumen de los ataques a la dignidad huma- 
na en el interior de los paises a nivel poítico. Se habla de las con- 
diciones para una «verdadera vida cívica». La enumeración que se 
hace de los derechos fundamentales que permiten esa vida es a 
todas luces incompleta. Por otra parte, aun los derechos enumera: 
dos quedan en la indefinición, dando lugar a interpretaciones di- 
versas. A modo de ejemplo: se habla del derecho a un sufragio 
verdaderamente libre, lo cual, sin otra explicación, puede conducir 
al lector a la confusión de formas auténticas de representación con 
las prácticas electorales del liberalismo y aun con las del marxismo. 
El libre sufragio, dadas ciertas circunstancias, puede convertirse de 
hecho en un instrumento de opresión y en el modo de burlar la 
misma libertad que pretende salvaguardar. 

Por otra parte, resulta sorprendente que entre los ataques a la 
dignidad de las personas y los pueblos no se aluda a gravísimos 
hechos de opresión, tales como el manejo de la opinión pública por 
los órganos de difusión en manos de los poseedores del dinero o 
del Estado totalitario; al desamparo de las familias de las socieda- 
des intermedias y de los individuos frente al poder de decisión de 
los grupos que detentan realmente tal poder (los partidos totalita- 
rios, por ejemplo, que se autoconstituyen en la «conciencia del 
pueblo», o —en el otro extremo— las centrales del poder financiero). 
Los derechos fundamentales a los que alude el autor suelen coexis- 
tir en el mundo de hoy con estas y otras formas de opresión, pro- 
duciendo sólo la ilusión de una verdadera vida cívica. Tal el en- 
gaño, en ciertos sistemas políticos pluripartidistas, de hacer creer 
al pueblo que es el que elige, cuando en realidad se le obliga a 
optar por candidatos y políticas digitados y dictadas, respectiva: 
mente, por ocultas minorías poderosas. A esta lista agréeguese la 
señalada en el núm. 8, y se tendrá una descripción incompleta y es- 
quemática de las opresiones. 

13, Descripción aceptable de la realidad internacional. Sólo ado- 
lece de excesiva generalización e indistinción. Por ejemplo, es ne- 
cesario distinguir entre colonización y colonialismo tal como lo 
hace Pablo VI, quien afirma que «aun reconociendo los errores de 
un cierto tipo de colonialismo y de sus consecuencias, es necesa: 
rio al mismo tiempo rendir homenaje a las cualidades y a las rea- 
lizaciones de los colonizadores que, en tantas regiones abandonadas, 
han aportado su ciencia y su técnica, dejando preciosos frutos de 
su presencia. Por incompletas que sean, las estructuras establecidas 
permanecen y han hecho retroceder la ignorancia y la enfermedad, 
estableciendo comunicaciones beneficiosas y mejorando las condi- 
ciones de vida». (P. P. 7.) 


(1) Informe de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educa- 
ción de la Universidad Católica Argentina. 





DE LA IGLESIA EN U. S. A. 


ORGABIZACION Y 
COHESION PARROQUIAL 


Es fácil criticar. La critica se hace a todos los niveles de la 
vida. Los humanos están sujetos al error o faltas e imperfecciones. 
Siempre hay lugar a la dramatización en la crítica de línea optimis- 
ta o pesimista. Respecto a organización y cohesión en una parro- 
quia, podemos decir siempre que se podría hacer mejor y también 
peor. Nuestra parroquia se halla en una saludable condición espl- 
ritual y material. Pocas parroquias del tipo y dimensión de la nues- 
tra podrán gozar de mejor situación. Respecto a sistemas de or; 
ganización debemos decir que es más fácil destruir que construir. 
Nuestras organizaciones están operando muy bien. Si queremos que 
operen mejor no hay que hacerlo estableciendo otras, sino mejo- 
rando las existentes. La proliferación de organizaciones no es se- 
ñal de sistema mejor. La buena voluntad de la gente, la fe y la 
caridad manifestadas en la vida diaria son la mejor seguridad para 
el futuro. Grandes Estados y ejércitos se desmoronaron en el pa 
sado. Hoy cierran escuelas católicas, fallan concilios Pata E 
fracasan grandes revistas, disminuyen conereEaciones TB as ñ 
marchitan instituciones sociales y políticas y hasta la do el E 
sia Católica, que tiene la promesa de la A pa A 0 
fusión. Todo esto, a pesar de la organización y cohesl pd DOS 
dice todo esto? Que debemos ir al grano, a la puena unta 
los hombres y a la fe del pueblo para revivir. ar 
sociedad. Jesucristo no intentó hacer de la a rad pd de 
de las organizaciones humanas para alcanzar un p 


la tierra. La Iglesia debe apuntar A Es id y ps 
eterna salvación. Si cultivamos la fe, justicia, lo demás se nos 


dad y «buscamos el reino e Dios y SU ] 
dará por añadidura». 
Uvalde-Tezas. 
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Lo que va de Bonelli a Benelli 1Y Centenario de Lepanto 


LOS “ALI BEY” DE ESTE TIEMPO EN EL “LEPANTO 
DE LOS CATOLICOS 


PARTICULAR” 


—A Barcelona acudió, en la preparación de la batalla de Le- 
panto, como Legado del Papa, un Monseñor Bonelli. A los cuatro- 
cientos anos, si se preparase el nuevo Lepanto que demanda Nues- 
tro Señor Jesucristo, no acudiría a Barcelona aquel Monseñor Bo- 
nelli, que nosotros no conocimos, sino Monseñor Benelli, al que 
conocemos bastante. Por una sola letra de diferencia no debemos 
minimizar el antagonismo existente entre un Bone y un Bene. 
Como tampoco en este año de 1971, caso de lanzarnos a revivir, 
con nuevo Lepanto «la más alta ocasión que vieron los siglos, no 
figuraría Miguel de Cervantes entre los combatientes de la nao 
«Marquesa». Nos topariamos en su reemplazo con una suerte de 
reverendos Padres, escritores y periodistas que no son mancos, ni 
autores de «Don Quijote de la Mancha», pero que tienen la osadía 
de escarnecer e insultar a sus hermanos los clérigos y los seglares 
que se sienten quijotes por Cristo, su Señor, y por la Santa Iglesia, 
su Dulcinea. 

—Bueno, Patri —interrumpí a mi amigo—. No sé qué tiene que 
ver la conmemoración de Lepanto con ese evocador galimatías que 
acabas de colocarme. 

_ —¿Cómo que no tiene que ver? —interrogó colérico don Patri- 
cio—. Yo venía a protestar de que en ¿QUE PASA? no hayas dedi- 
cado a la efemérides, sin par, de Lepanto ni una sola línea. Es de- 
cir, a reprochar que os enzarcéis en la broza, en lo accesorio del 
pavoroso conflicto que nos envuelve a todos y ni siquiera os aso- 
meéis a su meollo, designéis a los principales responsables e inda- 
guéis, con la Historia por delante, causas y remedios. ¡Dime! 
—gritó—. ¿Es que lo de Lepanto no te dice nada? 

No tuve otra salida que explicarle al irascible don Patricio nues: 
pea postura respecto de la batalla de Lepanto. He aquí lo que le 

ije: 

—A los cuatrocientos años de la gloriosa batalla no ha escati- 
mado este Católico Reino Español, por sus órganos y sus hombres 
idóneos, estímulos ni recursos para conmemorar aquella gesta espi- 
ritual, guerrera y triunfal, en la que las armas del Papa, con las de 
Venecia y de España, bajo el mando supremo de don Juan de Aus: 
tria, asistido del también español don Alvaro de Bazán, marqués de 
Santa Cruz, salvaron a la Cristiandad Católica, a la Iglesia fundada 
por Jesucristo, de las terribles embestidas demoledoras de los bien 
armados, engreidos, audaces y poderosos infieles. ¡Eran tiempos 
aquellos, los de Pío V y los de Felipe II, en los que ni el pacifismo, 
ni el ecumenismo, ni el diálogo y la convivencia con todas las reli- 
glones y sectas —contrapuestas, plurales y fraternas— habian co- 
menzado, canónicamente, a instalarse dentro de la Iglesia Católica, 
Apostólica y Romana para autodemolerla conciliar y democrática- 
mente! 

En aquellos tiempos de Cristo, Papa e Iglesia, divina y humana- 
mente erigidos en cuna, senda y sepulcro de los hombres para 
preservarlos en su Fe, en su Pureza y en su Gracia, de todos los 
Alí Bey del mundo, del demonio y de la carne, fue no sólo posible, 
sino necesariamente normal y aconsejable que el Papa, con sus ban- 
deras, armas y huestes, en Alianza o Liga con las banderas, las 
armas y las huestes de los Reinos Católicos, se aprestasen a dar 
la batalla a los herejes, a los infieles, a todas las religiones, sectas 
y facciones de los Ali Bey, plurales, pero unos en el ansia co- 
mún: el destronamiento de Jesucristo, de la Santísima Virgen 
María y de la Iglesia de Roma. 

¡Medita, Patricio! —gritaba yo ahora—. ¡Estremecedora evoca- 
ción, bajo el «signo de nuestro tiempo», la de aquella batalla de 
Lepanto, ganada por el Papa Pío V y Felipe JI el 7 de octubre 
de 1571! Y digo estremecedora evocación porque, realmente, los 
católicos españoles de hoy tendremos que estremecernos, desvali- 
dos, ametrallados, sangrantes en nuestra Santa Fe, por las hordas 
de los infieles, que han abordado nuestras naos sagradas —nuestros 
templos—, profanado nuestros Sagrarios, desacralizando sacerdocio, 
oficios, liturgia y sacramentos... ¡Fíjate. Patri! Del Papa de Le- 
panto ni se mantiene la Misa. Y a los sacerdotes y a los seglares 
que nos conservamos en obediencia y sumisión a la doctrina de 
Pío V y de todos los Papas de veinte siglos, se nos arroja por la 
borda de la nave de Pedro. ¿Es que no has leído en el «A BC» del 
pasado día 5 la crónica sinodal que el padre Martín Descalzo (re- 
levo en la nao «Marquesa», de Miguel de'Cervantes) dedica en 
gran porción a los cinco mil sacerdotes de la Hermandad Sacer- 
dotal Española? Esos sacerdotes, como sabes, todavía obedientes 
al Legado de Pío V en Barcelona, cuando lo de Lepanto, Monseñor 
Bonelli (difiere de Monseñor Benelli), perseveran combatiendo su 
batalla de Lepanto, por Cristo, la Santísima Virgen y el Papa, 

j ndanadas, el cerco y los abordajes de las 

contra los asedios, las a E 
hordas teológico-libertarias de los Alí Bey plurales. Y por soste- 
nerse integérrimos, peleando su Lepanto sublime y no pasarse a 
los Alí Bey, escucha, Patri, escucha lo que en «ABC» les ha dis- 


parado el padre Martín Descalzo: 


UNA CURIOSA REUNION DE DEFENSORES DE LA FE 


veces que a estos superdefensores de la fe 
culata. Esta mañana se ha celebrado en 

¡ ública de la Alianza mundial Pro Ecclesia 
ono e an cds agrupa a varias organizaciones de diver- 
luies entre las cuales se cuenta la Hermandad Sacerdotal 


Española. 


Porque sucede a 
les sale el tiro por la 


Por JOAQUIN PEREZ MADRIGAL 


En su presentación, su director, Franco Antico, nos explicó que 
"el Sinodo es un atentado contra el primado pontificio y que está 
encaminado a ejercer una presión sobre el Papa. Todos los Sino- 
dos celebrados después del Concilio —dijo— han sido otras tantas 
hipotecas sobre el poder soberano de la Iglesia”. 

Habló después el Abbé Coache —que confesó, a preguntas de 
un periodista, que actualmente está suspendido "a divinis” por la 
competente autoridad jerárquica—, explicó a los veinte oyentes 
que habían acudido al acto que en la actualidad "se están degra- 
dando todas las instituciones de la Iglesia y se destruyen a si 
mismas, como lo demuestra el hecho de que Pablo VI se haya 
hecho auditor del Sinodo”. 

Finalmente, el francés padre Bárbara expuso oficialmente la 
ideologia de la Alianza. Explicó que «la revolución ha entrado y 
se ha instalado en la Iglesia y que «una realización de la revolución 
en la Iglesia es el Sínodo de los Obispos, que es la herejía que se 
ha vuelto eficaz». Afirmó después tertualmente que «el Sinodo de 
Obispos es la negación práctica de la constitución divina de la 
Iglesia», ya que «se inscribe en la linea de una colegialidad heré- 
tica». Comentó luego que «la culpa de todo la tuvo Juan XXIII 
por permitir que en el Concilio los obispos se reuniesen por len- 
guas y por tolerar que se hayan institucionalizado las Conferencias 
Episcopales». 

Finalmente, señaló que la Alianza Pro Ecclesia Romana Catho- 
lica «hará toda la presión posible para que los resultados del Sí- 
nodo sean lo menos malos posible». 

El lector se preguntará por qué estoy transcribiendo todas es- 
tas tonterias —que, como verd, recojo literalmente—. Y la respues- 
ta es muy simple: porque en el acto se presentó como miembro 
activo de esta organización a la Hermandad Sacerdotal Española, 
representada por su vicepresidente, Francisco Santacruz y Baya, 
y porque en el acto se dijo que representaba la mentalidad de 
cinco mil sacerdotes españoles. ¿Habrá realmente en España cinco 
mil sacerdotes que se atrevan a llamar herético al Sinodo y, por 
tanto, al Papa y a toda la jerarquia mundial oficialmente reunida? 

¿Saben esos presuntos cinco mil sacerdotes españoles a qué ges- 
tos se están sumando sus presuntos representantes que hace quin- 
ce dias enarbolaban frente a la Asamblea Conjunto la bandera de 
la ortodotia y hoy se sitúan abiertamente enfrente del Sinodo? 
Pienso que era necesario informar con claridad de estas cosas 
para que el lector pueda juzgar sobre los hechos. 

Por lo demás, ya lo he dicho, esto son anécdotas que, como 
otras tonterias que, desde el otro ángulo extremo, comete la «Ope- 
ración Sinodo» de un grupo de holandeses que descalifican al Sino- 
do como tibio y celeste, no turban para nada la marcha de la 
Asamblea episcopal. El rio siempre arrastra ramas secas, pero, 
afortunadamente, el rio está más vivo y es mds importante que 
esas ramas muertas.—J. L. MARTIN DESCALZO. 


Hasta tres veces tuve que leer esta diatriba a mi amigo don 


Patricio. Las incisiones despiadadas de la pluma del padre Martín 
Descalzo le pusieron a don Patri fuera de sí, 

— ¡Tienes razón! —me dijo al cabo—. No debemos conmemo- 
rar la batalla de Lepanto, sino reanudarla. Que cada uno se em- 
barque en la nave que le sea propicia y se lance a la mar, los 
arcabuces, la pólvora y los corazones dispuestos... a pelear y mo- 
rir, en nuestro Lepanto particular, por Dios, la Santisima Virgen, 
el Papa y el Reino Católico de España. Pero ¿y los cinco mil 
sacerdotes de la Hermandad Sacerdotal Española? —me preguntó 
de súbito—. ¿Qué harán? 

—¡Hombre! —quise tranquilizarle—. Son sólo cinco mil. ¿Qué 
Lepanto particular podrán combatir, sujetos como están, no al 
Monseñor Bonelli de hace cuatrocientos años, sino al Monseñor 
Benelli de hoy? 

Don Patri alcanzó un grado de cólera rayano en la locura: 

— ¡Si podrán! ¡Ya lo verás! Tú no conoces el temple, la forta- 
leza, la fe, la abnegación de sacerdotes y religiosos como los rec- 
tores de la Hermandad Sacerdotal Española, escarnecida e insul- 
tada por el padre Martín Descalzo. ¿Qué sabes tú de lo que son 
capaces, por Cristo, por la Iglesia y por su Patria, combatientes 
a lo divino como los reverendos padres Miguel Oltra, Francisco 
Santa Cruz, Venancio Marcos y José Mariné?... 

Por fin, don Patri se fue, sereno y marcial, a su Lepanto. Yo 
seguí combatiendo el mio en este chinchorro que es ¿QUE 
PASA? 
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¡TAIZÉ..., SII; ¡TAIZÉ..., NO! 


TAIZÉ... CON REPAROS 


Por ALEJANDRO MERINO DEL VAL 





Taizé: En esta aldeíta de la Borgoña francesa, situada en la 
cuenca del Saona, al norte de Lión, y cerca de la frontera suiza, 
se ha realizado en los últimos decenios un singular fenómeno 
religioso, cuya fama está ya extendida por Europa y América, y ha 
atraido numerosos visitantes a aquella región humilde y apartada. 

Diversas revistas de carácter religioso. y entre ellas nuestra 
«Vida Nueva», se han hecho eco de aquellos sucesos en artículos 
fundamentalmente elogiosos. Con el pretexto del «ecumenismo», 
parecen invitar a los fieles católicos a visitar aquellos lugares 
y aun a participar en aquel ambiente y en aquellas ceremonias 
rituales. 

Creemos que esta actitud, aunque parezca simpática, y aun 
patrocinada por algún prelado francés de alta categoría, no es 
aceptable, ni está exenta de peligros de desorientación y aun 
de perversión religiosa. 

Indudablemente. como hemos apuntado, el hecho es algo in- 
sólito: del multiforme árbol protestante, tan enemigo en los si- 
glos pasados de la vida religiosa católica, y particularmente del 
Monacato tradicional de Roma y de Oriente, ha surgido un brote 
precisamente monacal protestante: la llamada Abadía de Taizé, 
con su jefe fundador o prior, el suizo Roger Schutz y' sus sesenta 
o setenta monjes. 

El H.? Roger, como se le llama, es por propia canfesión pro- 
testante, y dado su origen, suizo-francés, al parecer de la confe- 
sión o Iglesia ¡Reformada Calvinista. Tal era, y aun es el protes- 
tantismo suizo y el francés, como el de otras regiones a las que 
se extendieron las doctrinas de Calvino. Es verdad que durante 
el siglo pasado los protestantes, luteranos y calvinistas, se des- 
liaron y separaron en variedad de sectas y confesiones: raciona- 
listas y ortodoxos, metodistas, presbiterianos, tractarianos, evan- 
gélicos, Alta Iglesia anglicana. adventistas, mormones. ejército 
de salvación, etc. Sectas que a pesar de repetidos esfuerzos 
apenas consiguieron coincidir en otra cosa que en su hostilidad 

' contra la Iglesia católica. 

A aquellos a quienes el nombre calvinista traiga la lúgubre 
imagen de hace cuatro siglos, con la tétrica figura de Calvino, el 
Dictador político religioso de Ginebra, con su carácter duro y 
cruel; aquellos a quienes avive los recuerdos de nuestro gran 
médico aragonés Miguel de Servet, quemado por aquél a fuego 
lento, entre alaridos de dolor, en la plaza de Ginebra, y de tantos 
otros cientos de personas ajusticiadas por no aceptar las ideas 
religiosas de su Iglesia Reformada, les advertimos que se tran- 
quilicen. 

Porque a quienes tengan tan malos recuerdos hemos de recor- 
darles que desde aquellos tristes sucesos han pausado ya más de 
cuatrocientos años; que las pasiones y las intemperancias del co- 
rifeo, que ya trató de suavizar su discípulo Beza, se han calmado. 

En fin, que nuestro prior Hermano Roger se presenta son- 
riente, bondadoso, discreto; con su ascética figura envuelta en am- 
plio manto blanco que evoca la silueta de la blanca cogulla mo- 
nacal cisterciense. Más aún, nos parece que su imagen no sería 
muy impropia para servir de modelo a un cuadro religioso que 
representase a S. Bernardo en su juventud. 

El H* Roger es hijo de un pastor protestante, persona ho- 
norable y notablemente caritativa. En sus primeros años Roger 
vivió con aquiescencia paterna en el seno de una familia since- 
ramente católica. Continuó, sin embargo, en las creencias de su 
padre. Durante los años de su juventud, mientras estudiaba la 
teología de Calvino y de Beza, sintió una particular simpatía por 
el monacato católico, y sobre su historia redactó su tesis doctoral 
teológica en la Universidad de Lausana. 

Al terminar la guerra europea, en la que tuvo que arrostrar 
grandes peligros y practicó con sacrificio y riesgo obras de sir: 
gular bondad con los refugiados, pasó de su afecto teórico al 
monaquismo, a la resolución de darle en lo posible una realidad 
existencial en el seno de la misma Iglesia protestante. 


LA ABADIA 
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No podemos detenernos a historiar todo el proceso de la fun- 
dación de la Abadía de Taizé. Pero ahí está la realidad que mu- 
chos miles de peregrinos han podido contemplar en la aldeíta 
borgoñona. Un amplio edificio religioso, llamado «Iglesia de la 
Reconciliación», que quiere ser centro de reunión y oración ecu- 
ménica para la unión de todos los cristianos. Una pequeña cripta 
donde los religiosos católicos franciscanos celebran el culto ca- 
tólico y atienden a Jos fieles católicos de Taizé. Otra eapillita 
griega ortodoxa, atendida por monjes griegos. Una comunidad 
heterogénea de mujeres, aí parecer protestantes, ligadas con votos. 
Y en fin, una serie de humildes casitas aldeanas, donde viven 
 £€n pequeños grupos los setenta monjes, súbditos del Hermano 
- Roger, dedicados a diversos trabajos manuales. 

Sobre todo, como ambiente religioso que presta unidad y 
ntido al conjunto: diversas ceremonias religiosas, cantos de 

Os, lecturas bíblicas, exhortaciones del Prior, mantos blan- 
- luces encendidas en todas las manos, que recuerdan que 
sto resucitado es nuestra luz. Además en las grandes solemni- 

celebración de la eucaristía. Pero adviértase bien que esta 
a O Cena del Señor no es la católica, ni contiene el sacri- 
ni su presencia real y sacramental. 
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Solamente celebrada sin sacerdotes legítimamente ordenados, 
conforme a las ideas de Calvino, trae un afectuoso recuerdo de 
Cristo Resucitado, y constituye una cierta influencia mística, a 
mancra de presencia simbólica virtual del cspiritu de Cristo, 
entre los monjes protestantes orantes en Taizé. ) 

No todo el espíritu y la ideología de Taizé nos agrada; ni cree- 
mos que puede ser aprobada y mucha menos aceptada por los 
fieles católicos, hijos de la Santa Iglesia Católica. Al fin aquélla 
está impregnada por las falsas idcas y las desviaciones de la 
Iglesia Reformada Calvinista. Pero mo podemos ni queremos 
negar que hay en Taizé cosas laudables y una tendencia de 
espiritualismo y de anhelo por la unidad de los cristianos que 
ha sido mirada con simpatía por los últimos Papas, Juan XXUI 
y Paulo VI. Hemos visto también información gráfica de algunos 
prelados franceses y aun del Primado Cardenal Marty, en sus vi- 
sitas a Taizé. 

En Taizé se ora, aunque no se llegue a la perfección de la 
plegaria que fluye de una genuina fe e incorporación en Cristo, 
y de una gracia santificativa sacramental. En Taizé se fomenta 
un buen deseo de unidad y reconciliacion entre los cristianos. 
¡Lástima que sea palpando, a tientas, entre las tinicblas y som- 
bras del error calvinista! 

In Taizé, al parecer, se vive austeramente, se trabaja con es 
píritu monacal y se procura hacer obras de caridad y cooperación 
social en favor de los pobres yy humildes. 

En Taizé se busca una unión con Cristo por medio de unos 
votos, los cuales, aunque no sean los canónicos de la Iglesia Ca- 
tólica ni estén unidos con Cristo jerárquicamente a través de su 
legítimo representante, ni estén tampoco amparados por_los 
medios sobrenaturales y ascéticos que la Iglesia tiene y enseña a 
sus religiosos; pero son un conato de acercamiento a esa misma 
ascesis católica. 4 

Deberían avergonzarse aquellos clérigos y: religiosos católicos 
a quienes se les hace tan penoso el celibato católico y que al pa: 
recer padecen la obsesión de desvirtuarlo y liberarse de él, al ver 
a estos monjes protestantes, en su mayoría jóvenes, que preten- 
den aceptarlo con decisión. E 

En resumen, en Taizé hay cosas laudables que reflejan in: 
fluencias evangélicas y que parecen acercar a sus moradores a 
un implícito retorno a la vieja Madre, la lglesia Católica. A aquel 
frondoso árbol de donde se desgajaron, pensemos piadosamente 
que en un rapto de inconsciente ceguedad, los jefes del protes: 
tantismo: Lutero, Melancion, Zuinglio, Calvino, Karlstad, Beza 
y tantos otros que les han ido sucediendo. e 

Pero como ya hemos dicho, no todo lo que hay en Taizé es 
aceptable y mucho menos puede ser presentado como un ideal 
imitable y asimilable para los buenos católicos. Tienen éstos idea- 
les mucho más seguros y perfectos en el seno de la santa y vet- 
dadera Iglesia de Jesucristo, que no es la iglesia luterana, ni la 
Reformada Calvinista, ni la anglicana, ni la evangélica, ni nin- 
guna de las innumerables sectas protestantes, sino la verdadera 
Iglesia Católica, cuya cabeza visible es el Papa representante de 
Jesucristo. 

Es tema este de Taizé, sobre el que volveremos (D. m.). 
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De la crónica que del Sínodo de Obispos publicaba en «A B C» 
del pasado día 6 el reverendo periodista Martín Descalzo, trans: 
cribimos esto: 

El padre Canivez —único presbítero secular con derecho de 
voz y voto en la Asamblea como superior que es de un Instituto 
de sacerdotes seculares— recordaba que no es justo mirar comio 
«buenos» a los curas que no tienen crisis y como «malos» a Qquie- 
nes la tienen, Muchos de los que no atraviesan crisis es porque se 
han encerrado en métodos anticuados y viven aislados de la reali- 
dad. Muchos, en cambio, de los que pasan crisis es simplemento 
porque han tratado de vivir el combate de la fe hasta las últimas 
consecuencias. Recordemos además —añadió— que muchas de las 
derrotas en la guerra provienen del uso de armamentos enveje- 
cidos. Hoy -—<concluyó— muchos sacerdotes temen que no sean 
estudiadas sus dificultades reales y que se les responda sólo con 
una teología escolástica restablecida. 

; ibi otro: 

re ho trabajarán en «círculos menores» y ns ya 
en asambleas plenarias. Doce grupos lingiiísticos (tres castel a 
tres franceses y tres ingleses, uno italiano, o a pe 
latino) han comenzado a reunirse hoy. Cada g1 upo ha JS e 
entre sus miembros un presidente del círculo. nos aa ena 
Garrone, Marty y Suencns psiiróns a los. franceses; A , 
Dearden y Carberry a los de lengua inglesa; TENOR : e 
Brandao y Pironio, a los de lengua ad ne presidirá 
el de lengua alemana; Poma, el italiano; em , > a eá cn 

Los españoles, como si fuesen unos e eya 5 as ea a 
y a su Magisterio, no presiden ninguno de 10 grup . 
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Por MANUEL DE SANTA CRUZ 


La fuerza de las conjuras internacionales del Comunismo y de 
la Masonería, solidarias entre sí, es superior a la de los tradiciona- 
listas españoles, y por eso nos obliga a mantener alianzas. Sola- 
mente con éstas podemos conseguir situaciones más o menos acep- 
tables. No parece próxima la posibilidad de un tradicionalismo de 
gran pureza en el orden de los hechos. Entre nuestros más próxi- 
mos aliados siguen estando los nacionalistas, a pesar de su con- 
ducta después de la Cruzada de 1936, que hicimos juntos. Por otra 
parte, la Iglesia está permitiendo a muchos miembros calificados 
suyos atacar principios que tradicionalmente hemos defendido jun- 
tos; tenemos que reponer estas bajas, y la manera menos mala 
de hacerlo es llamando a los nacionalistas, porque Jlegan a conclu- 
siones semejantes a las nuestras por caminos distintos. 


Estas evidencias, ¿invitan a criticar al nacionalismo o lo prohí- 
ben? La prohibición de hacerlo a escala popular figurará, sin duda, 
entre las cláusulas expresas o tácitas de la alianza el día en que se 
renueve ante gigantescos enemigos comunes. Cuando esta alianza 
es un recuerdo y una posibilidad futura, pero no una apremiante 
realidad operativa presente, parece conveniente que tanto los tra- 
dicionalistas como los mismos nacionalistas más conspicuos conoz- 
can clara y lealmente el terreno que les separa; la existencia de 
la separación no debe producir escándalo; ya se reconoce implíci- 
tamente en el concepto de alianza. Por otra parte, la vigilancia de 
los aliados, de su lealtad mutable, de su grado de generosidad, es 
uno de los más antiguos axiomas del arte político y militar. 


Los aliados ideológicos aportan, a la vez que refuerzo material, 
una tentación espiritual, la de acortar la distancia con ellos más 
de lo que permite la fidelidad a la propia ideología. En esta ten- 
tación se puede caer, suave e inconscientemente, por la sola igno- 
rancia del verdadero perfil de cada una de las ideologías aliadas y 
también del de la propia. En la prevención de esta ignorancia, en 
lo que respecta a nuestros aliados los nacionalistas, llena un hue- 
co un libro que me envían los amigos de la T. P. F. argentina, que 
paso a extractar. Me incita a ello, con las razones dichas, la sor- 
prendente semejanza entre algunos puntos que se tratan de la po- 
lítica argentina con otros correlativos de la española. 


Ficha del libro: «Comisión de Estudios de la Sociedad Argentina 
de Defensa de la Tradición, Familia y Propiedad.—Cosme Beccar 
Varela (h), presidente; Carlos F. Ibarguren (h), Jorge M. Storni, 
Miguel Beccar Varela, Ernesto P. Burini.—EL NACIONALISMO, UNA 
INCOGNITA EN CONSTANTE EVOLUCION.—Colección Tradición- 
Familia-Propiedad, Buenos Aires, 1970, calle de Figueroa Alcorta, 
número 3.266.» 


El libro se divide en tres partes: La primera explica la historia 
del nacionalismo; es un magnífico fragmento, que se hará clásico, 
de la Historia contemporánea de la Argentina. En la segunda par- 
te se expone cuál es la doctrina del nacionalismo; es la que única- 
mente vamos a resumir, por razones de espacio. En la tercera se 
analizan textos de autores nacionalistas. 


Frente al mundo moderno, hijo de la revolución anticristiana 
que había destruido la Edad Media, el nacionalismo empezó defen- 
diendo el ideal tradicional de hispanidad, católico, aristocrático y 
patriarcal. Su celo le llevaba hasta distinguir entre los Borbones y 
los Austrias. Acusaba a los primeros de estar teñidos de enciclo- 


pedismo liberal y del despotismo ilustrado. En los Austrias exaltaba. 


a los Reyes Católicos, tradicionalistas y respetuosos de las des- 
igualdades y de los fueros, verdaderamente interesados en el pro- 
greso espiritual y material de las Américas. 

Correspondiendo a esa actitud histórica, el nacionalismo buscó 
profundizar en el conocimiento y en la defensa de los principios ca- 
tólicos y de los derechos de la Iglesia. Contra el escepticismo libe- 
ral afirmaba la existencia de una Verdad absoluta y contra el re- 
lativismo moral afirmaba la necesidad de someterse a la Ley de 
Dios, eterna e invariable. 


En lo social se oponía a la marea del igualitarismo, defendien- 
do la necesidad de la Jerarquía. Ello le colocaba en la más intran- 
sigente oposición al socialismo y al comunismo. En lo político, has- 
tiado de los espectáculos de la demagogia partidista, sostenía la 
urgencia de una restauración de la autoridad, y junto con ella, de 
los cuerpos intermedios, a través del corporativismo. 

Este ideal inicial se contaminó, por «snobismo», de los movi: 
mientos de la falsa derecha europea: nazismo, fascismo y otros que 
no hace al caso nombrar. Con ello aceptaron un evolucionismo he- 
geliano, dialéctico, eclecticista, que les dio posibilidades políticas 
prácticas para no marcharse nunca de los sucesivos banquetes del 
Poder, y, por otra parte, les ha ido llevando hacia la izquierda, a 
la negación de su punto de partida. Ese injerto hegeliano en el 
primitivo nacionalismo Se formularia asi: Hay una contradicción 
constante entre el país real y el país legal. De esa contradicción 
resulta una crisis de la cual surgirá el Estado Nacionalista, cuali- 
tativamente distinto al Estado liberal, pero también diferente del 
a citan con admiración al an 

los nacionalistas que no - 
ticatólico Ortega y Gasset. Como este autor, TE que 0 abso- 
luto es menos vital que lo relativo, y como e ES e que 
constituye la trama de la Historia, SON historicistas. En ta de 
ello un profundo desprecio por las «ideologias» —que habrian en- 
trado en su 0caso— y una dedicación exclusiva a las «cosas» (como 


| 


EE del «país real», a cuya dialéctica llaman «el interés na- 
cional». 

Las reglas del «interés nacional» son: a) Lo que interesa a la 
Nación es el desarrollo de su potencia física, en el orden de la ri- 
queza y del poder militar. b) Para conocer las vías de ese desarrollo 
vale más una observación directa de las cosas prácticas y mate- 
riales que el pensamiento abstracto de una ideología. c) En caso 
de conflicto entre una idea que valga la pena respetar, y un in- 
terés material, aquella debe ceder, sin que ello implique renegar 
de la misma. Por ejemplo, en materia internacional propician re- 
laciones con todos los países del mundo, cualquiera que sea su ré- 
gimen político, y comerciar con quien nos convenga. d) Las ideas 
que tienen importancia son las que están ligadas al origen de la 
nación, y que por esa razón está probado que tienen eficiencia prác- 
tica. e) Esta doctrina no se formula como una filosofía: es una 
«praxis». Luego carece de sentido su comparación con un cuerpo 
ortodoxo y magistral de doctrina, como es el catolicismo. Proceden 
como si el orden práctico nunca admitiese la aplicación integra y 
fiel de los principios, sino que debiese estar en constante connu- 
bio con una realidad opuesta. En esta concepción de la Historia y 
de la vida reducen el ideal de la civilización cristiana a una qui- 
mera y fabrican las situaciones espúreas como fruto necesario de 
la sabiduría política. 

f) Las «cosas» de que se compone el interés nacional deben 
vivir, progresar, aumentar. Para eso se debe superar lo que se 
les opone, pero no de un modo absoluto, sino adaptándose para 
integrarse en el alumbramiento de una sintesis. Con todo, es 
justo señalar las diferencias entre la dialéctica marxista y la 
nacionalista. Para el materialismo dialéctico, la naturaleza física 
es la única realidad. Esta se compone de contradictorios que lu- 
chan constantemente entre sí. En el orden social son las clases so- 
ciales las que se oponen entre sí. La lucha debe de ser acelerada 
por medios violentos. En la posición nacionalista, la dialéctica es 
un hecho que denota la vida. No se trata de acelerar la lucha, sino 
de apresurar la síntesis. El ideal es la síntesis que resultará. Pero 
a diferencia de los marxistas, creen en el espíritu y ven en la evo- 
lución de la Historia una manifestación de la Providencia de Dios. 

g£) Dado que lo que interesa son las «cosas» materiales, el poder 
la riqueza, éstas deben determinar el pensamiento político. Ellas 
contienen un mensaje que el buen intelectual y el buen político 
deben captar y expresar. Hay una gran semejanza entre esta doc- 
trina y la doctrina de los grupos proféticos sobre los «signos de 
los tiempos». 

h) La «política de cosas» y la prosecución del interés nacio- 
nal aconsejan la unión de todas las fuerzas que dialécticamente 
representan «lo nacional». Esto lleva al nacionalismo a un verda- 
dero «ecumenismo» político, de acuerdo al cual trabarán las más 
variadas alianzas. 

i) La «política de cosas» lleva al empirismo pragmatista: lo 
que interesa es la práctica y no las doctrinas. 

j) La dictadura, como forma de gobierno, es coherente con el 


empirismo. Porque el poder ejecutivo es el menos «ideológico» de : 


todos los poderes y está en contacto inmediato con las cosas, todas 
ellas relativas y en gestación. La dictadura impulsará las cosas, 
acallará las disensiones ideológicas, hará obra concreta. 

Finalmente, hay que decir que los nacionalistas se han hecho 
profundamente laicistas. En sus escritos es notable la ausencia de 
justificación religiosa para actitudes y doctrinas que sólo religio- 
samente se justifican. Al liberalismo y al comunismo les califican 
de «apátridas», extranjeros, racionalistas, pero no les combaten 
con textos del magisterio eclesiástico; cuando critican la inmorali- 
dad dicen que deshace la fibra del hombre, pero no fundamentan 
sus censuras en que viola la ley de Dios. 
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No podía faltar el tema de la ordenación 


de hombres casados para sacerdotes 
Por PETRUS, SACERDOS CHRISTI 





Desde mucho antes de empezar levantó ya una gran polvareda, 
la tan tenazmente preparada y anunciada «Asamblea conjunta de 
Obispos y sacerdotes». Pero, en cuanto que han empezado sus re- 
uniones, la nube de polvo, de las discrepancias y disconformidades 
ha llegado a oscurecer toda la serenidad de que necesitaría una re- 
unión de esta naturaleza si, de buena fe, se quisiera llegar a resul- 
tados positivos y provechosos para el único fin que deberia mover 
a los que fueron creados, por el mismo Jesucristo, cuya voluntad se 
tiene tan poco en cuenta, «para regir la Iglesia de Dios». Este ha 
sido uno de los primeros chispazos de disconformidad llegados a la 
Asamblea de distintos lugares de España. Y, con absoluta seguri- 
dad, no será el último. No son pocos los que piden y aun exigen, 
porque tienen derecho a exigirlo, que sean los Obispos los que go- 
biernen con todos los asesoramientos que crean convenientes y con 
todas las trabas precisas, para que su sagrada Autoridad no dege- 
nere en despotismo. Y, al propio tiempo, expresan su completa dis- 
conformidad a un gobierno de comité que representa una sociedad 
anónima, tras cuyo anonimato, como se ha podido comprobar en el 
largo periodo que llevamos de «experiencias», puede ocultarse fácil. 
mente cualquier afán personal, algún secreto rencor o la ambición 
de prelacias y encumbramientos para formar un Episcopado que no 
tenga preocupación de servir a Dios y a las almas, sino a la cama- 
rilla que ha propiciado el encumbramiento, lo que resulta mucho 
peor que la «presentación» actual del Gobierno de un pais católico 
como España. Con la agravante de que, como lo ha escrito el señor 
Arzobispo dimisionario de Valencia, Monseñor Olaechea: «Muchos 
creen que la presentación de la lista de candidatos al Episcopado, 
compilada por el Nuncio de Su Santidad, en contacto con el Go- 
bierno, obliga de tal suerte a la Santa Sede que la terna de los que 
ella presenta al Gobierno debe formarla con candidatos de la lista. 
(Aparte.) Y esto es falso..., pues el concordato reconoce el derecho 
de la Santa Sede a formar su terna, con los nombres que Dios le 
inspire y a salirse, por lo tanto, total o parcialmente, de la referida 

, lista del Gobierno. En resumen: la presentación de la lista compi- 

: lada por el Nuncio, en contacto con el Gobierno, no pasa de ser 
una filial indicación que no ata para nada a la Santa Sede, mientras 
que la presentación de la terna de la Santa Sede al Gobierno ata a 
éste en todo y por todo.» (Los subrayados son nuestros.) 


Pero si esto es asi, ¿a qué tantas lamentaciones sobre el Concor- 
dato y los derechos de la Iglesia, cuando es España el único país 
del mundo donde la Iglesia los tiene todos? ¿Podrían en otro país 
cualquiera atacar los sacerdotes públicamente, desde el altar, a las 
i autoridades constituidas sin una sanción inmediata? ¿Podrian pre- 
tender una impunidad absoluta, para acciones delictivas, con el pre- 
texto de una «pastoral» que, en la práctica, no dura más que media 
hora al día, si es que aún celebran la Santa Misa o reúnen la «Asam- 
blea»? ¿Podríamos intentar algo ni remotamente parecido en los 
paises que «gozan» de la tan ensalzada libertad comunista? Y, ade- 
más, es el Gobierno más generoso con la Iglesia, que se deja criticar 
libremente por los agitadores del clero, porque, indudablemente, hay 
muchas cosas imperfectas, porque son humanas. Pero ¿no reconocen 
los curas, a la vez, los aciertos, que son innegables, y el mayor 
bienestar material de que disfrutan los más humildes, en nombre de 
los cuales se hacen unas campañas, dirigidas por elementos secre- 
tos, que llevan la batuta, que no les dan más que consignas de lu- 
cha, que destruirían la paz de que disfruta España, sin mejorar a 
nadie, y provocando la ruina de las personas de posición más mo- 
desta? ¿Por qué, y terminamos las preguntas, que son para muchos 
una molesta acusación, no reiteran una y Otra vez que, gracias a la 
generosidad del Estado español, porque es católico, y porque tiene 
conciencia de que la lucha de Cruzada que sostuvo el pueblo espa- 
ñol tenía como principal finalidad la restauración del espíritu reli- 
gioso, oprimido, hemos visto restaurados los templos, los Semina- 
rios, el culto y la práctica de la piedad? Si no hubiese ayudado tan 
espléndidamente el Estado español a la Iglesia saqueada y reducida 
a escombros no les seria necesario a los que predican la pobreza 
destruir altares y quitar imágenes porque las casas del Señor esta- 
rían tan pobres que no habrían podido quitarles ningún signo de 
esplendor o de «triunfalismo», como ahora se dice, siguiendo la úl- 
tima moda. 


Pero enfoquemos ya directamente el tema que me ha movido a 
escribir, o sea, la ordenación solicitada de hombres casados, en vis- 
ta de la carencia de sacerdotes. 


_ Y preguntemos en primer lugar: ¿es cierta esta carencia de mi- 
nistros del Señor que hipócritamente se alega? No podemos negar 
la evidencia, que salta a la vista. Los Seminarios y los Noviciados 
estan vacios, y, por si fuera poco, demasiados casos se conocen de 
personas consagradas a Dios que, demostrando muy poca madurez 
humana, cuando, después de una ordenación, que recibieron a los 
veinticinco años, lo abandonan todo y solicitan la reducción al es- 
- tado seglar. Demuestran con ello que son tan poco conscientes y 
responsables ahora cuando tanto se habla de madurez y de respon- 
sabilidad, que no sirven ni para religiosos ni para casados. Porque 
en el matrimonio se contraen también una serie de deberes y res- 
- Ponsabilidades que el que ha rechazado las que contrajera a los 

einticinco años no puede obligarse tampoco a cumplir. El que em- 
za rompiendo una obligación solemne y libremente aceptada está 
posición de romperlas todas. 


ál es la verdadera finalidad de esta petición de que se 
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ordenen hombres casados? ¿Será, por lo que se alega, de la falta de 
sacerdotes? No recuerdo, en este momento, la persona que pronun- 
ció la frase, pero si que fue un piadoso Obispo francés el que dijo: 
«Con unos pocos sacerdotes como el Cura de Ars se salvaría Fran- 
cia». De manera que no se trata del número, sino de la calidad. Lo 
que realmente ocurre, y es ésta la única causa de todos los graví- 
simos males que padecemos, es que para hallar el remedio a las 
catastróficas calamidades que sufre la Iglesia en relación con las 
vocaciones se multiplican las reuniones y «symposiums», a los que 
son invitados muchos técnicos, pero se olvida la invitación al más 
necesario invitado, que es Jesús, Nuestro Señor. En la primera de 
las vocaciones que hizo personalmente no mostró predilección por 
los sabios (llamémosles «técnicos» de las ciencias humanas), para 
que deslumbrasen a las multitudes, sino que se rodeó de hombres 
sanos de cuerpo y de espiritu, mostrándonos que, antes que sabio, 
el sacerdote de Jesucristo ha de ser santo. Y para ser santo es pre- 
ciso que reciba una formación piadosa, que es todo lo contrario de 
lo que ocurre, no seguramente en todos los Seminarios, pero sí en 
muchos de ellos, donde, según cartas que han hecho públicas algu- 
nos padres de seminaristas y otros que llegan a conocimiento de 
muchos, entran jóvenes muy bien dispuestos y, a poco, no sólo ma- 
nifiestan la decisión de dejar los estudios, sino que han perdido la 
Je y se burlan de las prácticas piadosas, que son tradicionales en 
su familia. Esto es una evidencia. Sin piedad y sin disciplina pocos 
serán los seminaristas y aun estos pocos perderán la vocación. Cier- 
to es que han venido, como a todo el mundo, disposiciones de Roma 
orientadas en este sentido. Pero no es menos cierto que, como se 
escribió recientemente en una Hoja parroquial, aqui no se ha obe- 
decido. Aunque, en aquel caso, se refería a la obligación de recibir 
la Sagrada Comunión de rodillas. 

El objetivo verdad que se persigue con estas pertinaces peticio- 
nes de ordenación de hombres casados es acostumbrar a los fieles 
católicos a la idea de que hay sacerdotes solteros y otros que son 
casados. Lo que les permitiría abrir de nuevo las puertas para el 
ejercicio del ministerio sacerdotal a todos los que han abandonado 
el sacerdocio. Como es también evidente preparación del mismo plan, 
muy bien concebido por personajes que actúan en la sombra, secun: 
dados por sacerdotes y Jerarquías de la «Iglesia Nueva», tanta discu- 
sión sobre el tema, que tanto escandaliza a los fieles sobre el celi- 
bato, que públicamente ha quedado prohibida por el Sumo Pontifice 
y que es públicamente desobedecida por muchos que deben, como 
Pastores, «regere Ecclesiam Dei». Hemos visto, y seguramente no 
será el único caso, que en un templo parroquial se ha ofrecido el 
cargo de Monitor, la lectura de la Epistola y dirección de cantos a 
quien el pueblo muy fiel conoce bien como sacerdote que ha aban- 
donado su sagrado ministerio y además se ha casado. ¿Es que no 
se puede recurrir a nadie más para que participe (según frase de 
moda) en la «Asamblea»? A buen seguro que sí. Pero entonces no 
se conseguiría lo que se pretende: Acostumbrar a los fieles a que 
actúe como miembro activo en el culto. Después, con otro empu- 
joncito, celebra nuevamente la Misa. Y aquí no ha pasado nada. Ni 
hay que tener en cuenta el resultado, confesado por los Ortodozxos 
del fracaso del experimento de sacerdotes casados. Ni la exigencia 
de Jesús a los Apóstoles que siendo, según parece, casi todos casa: 
dos de que para seguirle a El hay que dejarlo todo: padres, herma- 
nos, esposa, etc. Y la pregunta de Pedro que después de hacer cons- 
tar: Nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido, le dice 
preguntando qué premio van a recibir. ¿Es que también Jesucristo 
está desfasado? 

Pero es que, además, hay otra cosa muy digna de tenerse en 
cuenta. Si viesen los fieles que estos eclesiásticos, que piden con 
tanta insistencia la Ordenación de los casados o la reincorporación 
de los que se casaron, no tienen bastantes horas al día, para aten- 
der a las obligaciones de su ministerio y que, al llegar, por la noche, 
a su casa son de nuevo requeridos para la asistencia de algún mo- 
ribundo y no pueden descansar, ni siquiera por la noche, podrían 
encontrar justificada la petición. Pero si ven que muchos sacerdotes 
«avanzados», que son los que lo piden «opportune et importune», 
dedican solamente media hora al culto (si es que lo hacen), cierran 
la iglesia y tienen todo el dia libre para dedicarse a otro trabajo 
bien retribuido o para grandes excursiones de «apostolado», no ha- 
brá una sola persona que se trague la bola de la falta de sacerdo- 
tes. Al contrario, creerá que sobran. 
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Desde Francia 








Frente al arrilanismo cautelosamente impuesto, es 
necesario proclamar y aconsejar la acción del 


tradicionalismo intransigente 
Por A. ROIG 





Mis habituales crónicas vienen motivando numerosas cartas, pro- 
cedentes de España, y también de españoles residentes en Francia 
—españoles por su partida de nacimiento, no por la raíz y esencia 
de su esquema mental—, radicalmente disconforme con mi posi- 
ción doctrinal. Por lo general, unas y otras carecen —desgraciada- 
mente— del rigor ideológico suficiente con respecto a la doctrina 
católica y la forma de defenderla en situaciones de interna autode- 
molición, faltándoles también la consiguiente concordancia en re- 
lación con lo que en el orden temporal dicha doctrina católica obli- 
ga, por ser la única verdadera, permanente, inalterable e irrefor- 
mable. Debe reconocerse que la Revolución puede apuntarse, en 
ciertos sectores y por ahora, un importante tanto a su favor por 
haber conseguido recluir en el orden privado y personal a sus creen- 
cias, y con esta limitación privar, consciente o inconscientemente, a 
Cristo Rey de su derecho indiscutible en orientar la vida espiritual 
y social de los pueblos. Dios, respondiendo a este desafío de la Re- 
volución, sigue enseñándonos cuál es el camino seguro de la paz y 
la prosperidad. Paz y prosperidad que no tenemos allí donde la 
sociedad ha dejado de ser cristiana y, por lo tanto, desligada de: 
orden temporal que la doctrina católica implica. 


Varias de las cartas recibidas han coincidido (¿casualmenie?) en 
calificarme de «integrista irrecuperable». No he podido evitar que 
la acusación me cause viva complacencia. Porque en esta hora de 
la vida de la Iglesia es más necesario que nunca adoptar una po- 
sición clara, inmersa en la verdad absoluta, inconfundible y cohe- 
rente, cuya doctrina católica concuerde con las consiguientes ver- 
tientes de orden temporal. 

El cronista no puede evitar mantener su fidelidad a los dogmas 
revelados: cree en la divinidad de Jesucristo, en la existencia del 
demonio y del infierno, en la Virginidad de la Madre de Dios. Tam- 
poco puede evitar —por no conseguir acostumbrarse— pasmarse 
del montiniano «dejar hacer» al no impedir expeditivamente, ni cas- 
tigar preventivamente, que los dogmas de la fe católica sean ata- 
cados desde el mismo interior de la Iglesia. 

Ni puede evitar asombrarse de la proscripción de los veinticin- 
co cardenales, a los que con pretexto de la edad se han excluido 
del futuro Cónclave por personalísima montiniana decisión, hecho 
clave de su característico pontificado. 

Mientras tanto, el «soplo del espiritu», la «nueva era de la Igle- 
sia», la «renovación», la «actualización» y la «reconsideración», se 
han empeñado primero en tolerar, lamentarse después y a conti- 
nuación proclamar el optimismo más insólito por los futuros fru- 
tos del reformismo permanente para justificar con esta actitud de 
reformismo constante que ya no son necesarias ni responden a los 
«signos de los tiempos» las condenaciones, las exclusiones, ni si- 
quiera la disciplina canónica más elemental. Y así contemplamos 
cómo los templos se convierten en lugar de concentración para la 
protesta y la actitud subversiva. 

Y así aparece la abominación en el lugar Santo, prevista ya por 
San Mateo. Porque hemos sido testigos de la pasividad escanda- 
losa ante el Cisma Holandés; la demolición del Santo Oficio, la de- 
rogación del juramento antimodernista, la despiadada destrucción 
de los tesoros litúrgicos, la protestantización de la Santa Misa y 
del sacramento del Bautismo; el homenaje a Lutero; la destrucción 
de la vida religiosa; el constante nombramiento de obispos progre- 
sistas para Sedes que quedaban vacantes por maniobras de Roma, 
provocando además en el orden político deliberados enfrentamientos 
con los gobernantes católicos. 

Abominación del lugar Santo —repito— con el nuevo arrianismo 
que nos ha sido impuesto ahora cautelosamente, progresivamente, 
por etapas. El altar sustituido por la mesa del ágape comunitario 
para en vez de comunicar con Dios presidir a la colectividad; litur- 
gía de la palabra que pone al charlatanismo sociológico en el lugar 
de la Palabra de Dios: «De la misma naturaleza», como dos hom: 
bres, en lugar del «consustancial»; se confiesa «a los hermanos» 
en la misa; en fin, práctica falsificación de los Evangelios y de la 
Epístola a los Filipenses. 

Han empleado su tiempo... y nos han presentado el hecho con- 
sumado... y a la vista está que el nuevo arrianismo nos proclama 
que Cristo no es Dios. Y no es ésta la única herejía que contem:- 
plamos. El frenesí de cambios continuos que ha enfebrecido a la 
iglesia conciliarista alcanza también a los Sacramentos. La nueva 
liturgia del Bautismo es, simplemente, su completa protestantiza- 
ción. La Extrema-Unción ha pasado a ser «la Unción» o el «Sacra: 
mento de la tercera edad». Ya no existe el matrimonio, Sino la «ce- 
lebración del amor». La Eucaristía ha dejado de ser tal para con: 
vertirse en un «ágape comunitario». La Penitencia adquiere un ca- 
rácter comunitario al lado del cual el concepto penitencial de la 
Iglesia Reformada Luterana resulta ser muchisimo Ei pe o 
que el difundido por el progresismo. El Orden Sagrado sustl ds 
sacerdote ministro de Jesucristo por un «servicio a la ca ad». 

Pero no acaban aquí nuestras desgracias. La condenación por 
San Pío X del socialismo a través de la condena de le Sillon, do 
lo introducía en las filas católicas, aparece en el orden socio-poli- 


tico desvirtuada con la carta de Pablo VI al Cardenal Roy, emitida 
antes de las elecciones italianas. 

Y así, estando en posición defensiva quien debiera acusar, con- 
denar y pasar al ataque usando de todos los poderes de jurisdicción 
que confiere el Primado, aparece, en diferentes niveles de la Igle- 
sia, un concepto y esquema hominista de la Iglesia del hombre, sin 
dogmas sólidamente definidos, especie de mezcla de moralidad na- 
tural y religión relegada a una antropología moderna, a una Auto- 
ridad convertida en «servicio» y a un Clero sometido al progresis- 
mo que alientan los nuevos grupos específicos inspirados por una 
muy caracteristica «revolución cultural». Hoy, ante la situación que 
se vive en la Iglesia, ya sólo se engaña aquel que se quiere dejar 
engañar. 

Y en esta época de «ecumenismo», de «integración de los herma- 
nos separados» y de las audiencias a los miembros de la Logia 
B'nai-Brith, el «catolicismo» aparece dividido en tres grupos: los 
que sirven conscientemente a la subversión desde los puestos in- 
fluyentes de la Iglesia; el sector verdaderamente católico, más re- 
ducido, de los que resisten y reaccionan, a pesar de que son margi- 
nados O perseguidos, por fidelidad a Jesucristo y a su Iglesia; y, 
finalmente, la multitud que sigue al primer grupo por obediencia- 
lismo, sin que se dé cuenta (?) hacia dónde la quieren conducir. 
Es por ello que escribimos y luchamos, a fin de evitar que imper- 
ceptieblemente, de la noche a la mañana, despierte un día arriana, 
progresista y marxista, todo a la vez. 

La gangrena está ganando —con la «autodemolición»— poco a 
poco al cuerpo de la Iglesia. Después del insólito hecho de impedir a 
veinticinco Cardenales del derecho de elegir Papa en el futuro Cón- 
clave, teniendo dicha disposición carácter retroactivo, a fin que no 
puedan participar en la elección papal y sus consiguientes delibe- 
raciones ciertos Cardenales cuyos nombres están en la memoria de 
todos, a la vista está que quiere perpetuarse un estado de cosas... 
en el futuro sucesor. ¿Quién será?... Si la Iglesia no tuviese pro- 
metida la asistencia de Dios hasta el fin de los tiempos, si fuera 
una obra estrictamente humana..., fuere quien fuere el sucesor, ya 
podríamos afirmar desde ahora mismo que será elegido por sus 
Cardenales y en su Cónclave. 

Y mientras tanto, la «debilidad» (?) de los más altos estamentos 
gobernantes de la Iglesia, cual candidatos de la derrota, están con- 
fundiendo actualmente al cristianismo con la abdicación. 

Una de las muchísimas pruebas de esta abdicación la tenemos 
en el elogio que el 6 de febrero de 1967 hizo Montini de la «Revo- 
lución cultural» de Mao. Luego vino la audiencia a los cabecillas re- 
volucionarios de Angola... y otras como la concedida a la Logia 
B'nai-Brith. Ciertas referencias a España en el mes de junio de 
1969 y 1971 resultan más que sintomáticas. Con los antecedentes ci- 
tados no se agota, ni muchísimo menos, tan lamentable tema, del 
que el General De Gaulle con motivo de mayo de 1968 y Monsieur 
Pompidou con respecto al Cardenal Marty tuvieron en su día oca- 
sión de vivir desde el más alto nivel la más insólita experiencia. 

Que en Francia, desde muy altas esferas de la Iglesia Reformada 
y Reformante Conciliar Ecuménica Vaticano Segunda, se confrater- 
niza con marxistas muy influyentes, y ciertos Obispos dan conferen- 
cias en las logias masónicas es un hecho del dominio público. Con 
abdicaciones semejantes no puede conseguirse otro resultado que 
una galopante descristianización. 

Ante esta evidencia irrefutable, esta jerarquía se mantiene dis- 
puesta a no perdonar la actitud de fidelidad a la Iglesia «precon- 
ciliar» e «inmovilista»: se es denunciado a Roma, los Obispos ejer- 
cen una implacable persecución, los buenos sacerdotes son expul- 
sados de sus parroquias, suspendidos «a divinis» como si fuesen los 
más perversos herejes. 

Resulta haber un abismo entre lo que la Iglesia era antes de su 
conciliarista y montiniana «renovación» y su situación actual, atada 
de manos y pies por sus enemigos. 

Pero llegará un momento en que Nuestro Señor Jesucristo y la 
Santísima Virgen intervendrán para salvar a la Iglesia, recuperando 
su auténtico carácter, el Papado su autoridad y también los Obispos 
—al margen de su colegialismo— recuperarán la suya. 

Quiera Dios que este momento llegue pronto. Mientras tanto, se- 
guiré considerado como «integrista irrecuperable». 

Toulouse, octubre de 1971. 





¿QUIERE DOCUMENTARSE Y AYUDARNOS? . 


Le serviremos a domicilio la colección completa de ¿QUE 
PASA?—la crónica de siete años de «aggiornamento»—me- 
diante el pago «contrarreembolso», o a su comodidad, de tres 
mil quinientas pesetas, 

Pídanos la colección completa de todos los números pu- 
blicados de ¿QUE PASA? a nuestra Administración, Doctor 
Cortezo, 1. Madrid-12. 





a CA METE 


y y 


AL EPISCOPADO ESPAÑOL 





El notario eclesiástico da fe de los 
constantes sacrilegios demoledores 


Quien, pasados cien años, se tome la molestia (no digo tenga 
el gusto) de hojear el «Boletín Oficial del Obispado de Mallorca», 
se hará idea de que aquí no pasó nada durante los sejs primcros 
años posconciliares. En el último número, como en otros ante- 
riores. de dicho Boletín, se consignan con profusión votaciones, 
elecciones, nombramientos, equipos. secciones de estudio, planes, 
disposiciones. todo en bien de la comunidad, y procediendo siem- 
pre «con suma discreción porque no nos referimos a cosas, sino a 
personas». Y ¿quién no creerá que todo iba como una seda en nues- 
tra diócesis por arte de la Comisión del Clero, que procura rese- 
ñar sus actuaciones como si fuera la panacea de cuantos pro: 
blemas se presentan? Pero la realidad es otra desgraciadamente. 
Léase, sino, el siguiente fragmento de un artículo de la bien cor- 
tada pluma del Rwdo. Ernesto Hernández, notario eclesiástico, 
que se publicó en «Baleares», bajo el título 


«DIGNIDAD SACERDOTAL CONCULCADA 


Personas autorizadas me han dicho que en la demarcación de 
cierta parroquia mallorquina (Puerto de Manacor) se ha celebrado 
últimamente el acto de una Primera Comunión por un sacerdote, 
vestido cn mangas de camisa, con absolución general, sin confe- 
sión auricular, a Jos asistentes, con distribución de la comunión 
por el niño comulgante o también yendo algunos fieles a buscar 
la eucaristía en el copón o recipiente («ni en los hoteles o res- 
taurantes —excepto el antoservicio— hacen cosa semejante por 
delicadeza y atención y para que se dé cl debido aprecio a la 
comida sólo material; la Eucaristía, ¡cuán infinitamente superior 
comida es! A este respecto me decía un inteligente seglar, a pro- 


+ pósito de otros abusos en la distribución eucarística, que, a fuer 

de comparación, se podía decir que estábamos convirtiendo en 
d la mente de los fieles la comida eucarística de una paella en un 
4 manjar vulgar). Toda esa «liturgia» indignante discurrió en un 


corral, así me lo dijeron concretamente, a espaldas del párroco y 
más todavía del Rymdo. Ordinario. 





El caso del padre HKolbe 





A 


El próximo 17 de este octubre será beatificado el franciscano 
polaco P. Maximiliano Kolbe, ejecutado el añe 41. a los cuarenta 
v ocho años de edad. ¡Cuánto había trabajado ya a esa edad en 
Europa, China, Japón, etc.! Devotísimo de la Sma. Virgen, entre 
otras actividades editoriales, publicó una revista «Ciudad de la 
Virgen», que llegó al millón de ejemplares. 

«La Gaceta del Norte». del domingo día 3, bajo el epígrafe 
«Alta Sintonía», da una breve semblanza y noticia (del mártir, de 
las que transcribimos el siguiente párrafo: 


ade 


| 






















«Mártir de la caridad.—El P. Kolbe estaba preparado para el 
martirio. Y lo aceptó con serenidad heroica. En el campo de con- 
centración de Oswiencim ya había sido brutalmente apaleado por 
su «AUDACIA» de llevar hábito religioso y manifestar que creía 
en Jesucristo. En agosto de 1941 se pronunció la sentencia de 
condenación a muerte de diez prisioneros por la fuga de un com- 
pañero. Uno de los condenados recordaba a gritos a su hogar, a 
su esposa y a sus cinco hijos, ya huérfanos desde aquel día. El 
P. Kolbe no dudó. Dia un paso adelante, y dijo al Comandante: 
«¿Me permite ir a la muerte por uno de esos condenados?» Fritsch 
le miraba asombrado, y luego pregunta: «¿Quién eres tú?» «Soy 
un sacerdote católico. Quiero tomar el puesto de ese padre de fa- 
milia, que es más necesario a los suyos de lo que mi vida, con- 
sumida nor los años y el trabajo, es a la sociedad.» 


Y el martirio... no por fusilamiento, sino por hambre. Se le negó 
todo alimento. La pregunta obligada por lo espontánea es ésta: 
¿Hubiera dado EL PASO de ser sacerdote casado con cinco hijos? 


Este heroísmo, debido al celibato, me recuerda a aquellos otros 
- dos Pastores, uno católico y otro protestante, en un naufragio. 
Mientras el primero daba absoluciones y prestaba otros auxilios, 
el segundo andaba como loco para encontrar a su esposa e hijos. 
Aunque no sea la situación del P. Kolbe ni la de un naufragio, 
podrá el sacerdote, padre de familia natural, dedicarse «plena- 
mente» a su misión? Si sólo a medias, yy con su riesgo de «pegas», 
convenientes y hasta fracaso en la mujer o en los hijos, con 
dmiración» consiguiente de la feligresía, ¿para qué ordenarse, 
o embarcarse? Porque la harca del sacerdote no es un yate de 
h ¿Ordenarse para confesar...? Pocos se acercarán a su con- 
bensando en la mujer del confesor. Ya hizo esta ob- 

n Balmes en el trabajo sobre el celibato que le 
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Vean... y mediten sobre el Celibato: vo: sus 





Desde Mallorca 





Esto es jugar con lo sagrado. Si vender lo sagrado es simonía; 
Jugar con ello es traición: traición a Cristo, Sacerdote principal, a 
los mandatos clarísimos y repetidos de la Jerarquía y a los otros 
hermanos sacerdotes cuyo sacerdocio desprestigian los sacerdotes 
que obran de manera semejante. Me decía un honorable segur, 
padre de diez hijos (entre ellos dos consagrados «al Señor) que 
todos los hombres dignos de este nombre aprecian su oficio; y 
varios Sacerdotes, hoy, parecen no tener otra finalidad que la an- 
tisacerdotal y antipastaral de echar por el suelo el prestigio sacer- 
dotal. En relación a éste, decía a un buen seminarista peninsular 
que a los sacerdotes no nos interesa dominar, sino servir, pero - 
con dignidad. Uno puede ser pobre, despreciado, escarnecido, con- 
denado, pero todo ello sin perder la dignidad. Jesús nunca perdió 
la dignidad. 

En otras parroquias los interesados se quejan del absentismo 
pastoral de ciertos sacerdotes con cargo, al necesitar sus servicios, 
y éstos están trabajando en otras ocupaciones no sacerdotales has: 
ta en hoteles, para dar testimonio, dicen, no sé de qué. Y me ol- 
vidaba decir que cobran incluso la subvención estatal que ellos 
propugnan, sin duda, sea suspendida para todos y para Siempre. 
Si esto no es traición y además otra cosa por incumplimiento de 
residencia y servicio parroquial, que me lo expliquen. 

Tal situación no puede prolongarse más. ¿Es posible que lle- 
ven la cruz del sacerdocio no como medio de santificación perso: 
nal, de glorificación de Dios, de santificación de los fieles, sino por 
el contrario a la manera de los dos compañeros de Jesús? Menos 
mal que uno de cllos compartió al fin sobrenatiralmente el dolor 
con Cristo, empezando por creer progresivamente en él, amarle, 
delenderle. 





Casos análogos al descrito por el señor Hernández se repiten 
al paso de las semanas, sin que se levante la voz de la autoridad 
competente que aperciba y ataje y condene. Y por eso hay quienes 
van tranquilos en sus atrocidades. 

R. CM 








fue premiado en el que ya demostró su genio, y por el que se dio 
a conocer. Hasta entonces, tal sacerdote era desconocido. Dio la 
gran sorpresa. 


OCURRENCIAS eor arrir 


O Nadie muere la víspera. El reloj de Dios nunca se adelanta ni 
se atrasa. 
8 Uno de los graves males de nuestro tiempo —otro signo de los | 
tiempos— es la crisis de soledad y silencio. 
e Algunos, con sólo ver trabajar, ya están cansados. 
O El símbolo de la autoridad eclesiástica, que es una llave, paré- 
cenos que hoy podría sustituirse por otro más expresivo y 
actualizado: un pito, por ser triste verdad que a esa autoridad | 





se considera como si un sereno fuera. 


Una de las armas más subversivas que se han inventado es el 
pacifismo. 4 
El diálogo de que nos hablan es de hecho un monólogo «entre I 


dos». 

No todos los que tienen talento, tienen juicio. , 
Hace más ruido uno solo que habla que cien que están callados. 

El perdón humano tiene también sus riesgos. | 
Malo es que gobierne un dictador; pero es peor que no gobierne | 
nadie. . 

¿Por qué las comunidades religiosas, en vez de relajar y ho: 
diernizar la disciplina, no hacen la experiencia de una vida más | 
austera, más penitente, más piadosa, sin condescenclas ni mi- | 
tigaciones de sus eficaces Reglas? 

La llamada crisis vocacional es un hipócrita eufemismo con el 
que se disimulan culpables claudicaciones. ' 

Cada uno va a su avío, Por eso ¡estamos aviados! 

Ninguna esclavitud mayor que una ilimitada libertad. | 

Aunque parezca paradójico, es verdad que a continuación del 
Fin está el Principio. , 

¡Cuántas locuras hacen algunos calaveras por la bonita calave- 

ra de una mujer que parece honita. : y 

A más de GA poderoso hay que agradecer no la ayuda que 
prestan, sino las mayores dificultades con que no estorban a 


quien hace alguna buena obra. 











.. 
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Marxismo en una revista de farmacia 


¿Los estudiantes, esclavos de sus padres y del Estado? 





Por ??ACACIO”” 





La revista se lama «Uni-FParma», de julio-agosto «de 1971, y la 
edita ECO, S. A. Me la proporcionó un amigo farmacéutico. El 
autor del artículo se lama R. García López, y el título, «La si- 
tuación del universitario en nuestra sociedad». Y si me ocupo 
de este asunto no es sólo porque este huen señor, que en uno de 
los párrafos comete el galicismo de decir «es entonces que», en 
lugar de decir «es entonces cuando», termina su trabajo con esta 
afirmación: 

«Realizarse «según y en favor de la realidad» quiere decir 
no obrar ante la realidad tal y como en una primera apririencia 
se nos presenta revestida, sino tal y como es en realidad; hacer 
un continuo esfuerzo práctico por desembarazarnos de nuestra 
propia educación, de nuestra familia, de nuestra ideología uni- 
versitaria de clase, de las costumbres y de las tradiciones, de 
nuestras cobardías y nuestros miedos, de nuestros futuros pinta- 
dos color de rosa... Desembarazarnos de todo esto y mirar la 
realidad de nuestra situación y mirarla desembarazados también 
de los modos abstraccionistas de nuestras ciencias y de nuestras 
letras... y en este desembarazo mirar la realidad de la situación 
universitaria quiere decir actuar sobre ella para (ransformarla.o 

No, no es sólo porque incite a la revolución por lo que me 
ocupo del señor García López y su artículo, y desde mi situación 
(para él, puesto que no acepto sus feorías, «conformista y bur- 
guesa») no me gusten en absoluto las revoluciones. Además de 
esto me ocupo de él sencillamente porque está equivocado. El 
marxismo es un error y todo el que se deja enredar por él nubla 
y oscurece su entendimiento, con lo que no deja de dar traspiés 
sin cuento. Veamos algunas muestras de los despistes de García 
López, R. 

Primero estas cuatro afirmaciones: 

«1.2 Las condiciones objetivas que el análisis de cualquier 
situación expresan son condiciones realmente determinadas por 
la estructura social en que tal situación se produce. 

22 11 único modo posible del actuar humano es la acción 
del hombre en toda situación concreta. 

3. Cada una de las acciones que el hombre produce sobre su 
situación repercuten, en la realidad, sobre la estructura social 
misma. 

4* El grado de conciencia que el hombre tenga sobre la rea- 
lidad de su situación, esto es, sobre la dinámica situación-estruc- 
tura social, revertirá en la efectividad objetiva de su acción, por 
cuanto que determinará la posibilidad de dirigir dicha acción, 
esto es, determinará su libertad.» 

En resumen, el hombre está situado ante una estructura so- 
cial, la cual determina, ni más ni menos, su situación; la cual de- 
termina, a su vez, su manera de actuar, que dependerá, igual- 
mente, del grado de conciencia que tenga de esa estructura 
social. La estructura social determina, por lo tanto, el obrar del 
hombre, en tanto que éste toma conciencia de tal estructura. 

Ahora bien; eso es justamente lo que dice el judío Carlos 
Marx: 

«El conjunto de las relaciones de producción constituye la 
estructura económica de la sociedad, la base real sobre la cual se 
levanta la superestructura jurídica y política y a la que corres- 
ponden formas sociales determinadas de conciencia.» «No es la 
conciencia de los hombres lo que determina la realidad social; 
por el contrario, es la realidad social la que determina su con- 
ciencia.» 

¿Está claro el marxismo de García López, R.? Más claro es el 
despiste de uno y otro, ya que como dice Mauricio Carlavilla: 

«Es el hombre en su creer, sentir, pensar y querer —las cua- 
tro dimensiones de su conciencia— el autor de la realidad social. 
No hay realidad social, porque no hay sociedad, si el hombre 
no cree, siente, piensa ni quiere, si no tiene conciencia ni cons: 
ciencia, pues no es hombre... he ahi que al afirmar que la 
conciencia del hombre es determinada por la realidad social, es 
negada la realidad social porque sin hombres no puede existir, 
porque el hombre sin conciencia es incapaz de ser ente social; y 
sin ser el hombre un ente social, no se da la sociedad. Sólo algo 
más... Si la realidad social no está determinada por la conciencia 
del hombre, conciencia que ni Marx se atreve a negar, y no es 
intrínseca en él, ¿qué creó, qué determinó la realidad social de- 
terminante? ¿Auto creación ex nihilo?» 

Pero ni Marx ni R. García López son científicos ni les importa 
la veracidad de sus afirmaciones; sólo sor revolucionarios y lo 
único que les interesa es una teoría que, sea verdadera o falsa, 
lleve a la revolución. Basta, sentados los principios precedentes, 
demostrar que la realidad social aliena, es decir, esclaviza al 
individuo, para que éste, queriendo liberarse de tal sociedad, trate 
de transformarla. ¿Cómo demuestra García López que la .estruc- 
tura social en que se mueve el estudiante es mala, es alienante? 

Para él ser estudiante es no ser obrero; nueva manera de de- 
finir en que se dice lo que no se es y no se dice lo que se es, es 
decir, que no se define nada. El obrero trabaja y cobra por su 
trabajo; el estudiante vive una situación de «larga preparación 
para», lo cual, según un tal Bourdieu y un tal Passerón, galos los 
dos (recuérdese aquello del «es entonces que») puede ser sentido 
«como ficticio y como ficción». ¡Lo que importa para esta gente 
ser obrero y ganar dinero! Y por si acaso esto de no tener que 


ser obrero le hace sentir orgullo al estudiante, García López nos 
descubre un genio maligno («la ideología al uso») que lo engaña, 
ya que por no tener dinero, por no ser un asalariado, vive en la 
miseria económica, que lc hace depender de la familia y dél 
Estado. Véase que —¡marxismo puro! — es la cuestión económicz 
la que liga al estudiante a sus padres y al Estado. ¡No hay otrog 
lazos, otras vinculaciones! 

Pero es que, además, hay hasta un contrato: «el estudiante 
recibe techo, cama, comida, vestido y cien pesetas a la semana 
a cambio de que admita como natural el autoritarismo jerárquico». 
¿Qué les parece a ustedes? Sigue más: «El estudiante debe admitir 
la imposición de los planes de estudio incluido lo que es y lo 
que no es ciencia, la presencia de profesores impuestos —a los 
que antes incluso de conocerlos debe respetar como maestros—.» 
¡Pobre estudiante esclavizado al que no le dejan hacer lo que le 
dé la real gana!... Si no fuera porque estas chifladuras terminan 
en sangre, nos reiríamos a mandíbula batiente, porque el bueno 
de R. G. L. continúa diciendo que estos padres que se lo imponen 
todo a los hijos, o dicho de otra manera, estos padres que se 
desviven por sus hijos, constituyen «la más grande y perfecta 
organización policíaca a cargo del sistema», con la consecuencia 
de que el pobre estudiante alienado, creyéndose libre, está espe- 
rando «que le marguen qué día —o qué noche— del año va a 
tener su primera relación sexual». Pobre estudiante que hasta la 
ciencia se la sirven «masticada, deglutida y perfectamente dige- 
rida por el sistema» y con el fin, naturalmente, de que sirva al 


- sistema. 


Ya he dicho que al autor que comento no le importa la vera- 
cidad de sus afirmaciones, sino sólo un fin revolucionario. No le 
importa haber hecho una caricatura ridícula de la «situación 
dada» del estudiante; sólo quería «demostrar» que el estudiante 
es un pobre esclavo de sus padres y del Estado, de lo que él 
llama «el sistema». Sólo quería transformar las relaciones de 
amor y respeto del hijo para con el padre y del ciudadano para 
con el Estado en relaciones de odio. El artículo de R. García Ló- 
pez, en medio de sus grotescas afirmaciones, todo la que quiere 
es enseñar a odiar, premisa imprescindible para toda obra revo- 
lucionaria. Sépanlo los padres de todos los estudiantes: este señor 
lo que «quiere, antes que nada, es que sus hijos les odien y se 
revuelvan contra ellos. Sépalo, igualmente el Estado, artículos 
como éste no pretenden otra cosa que su destrucción. Sépalo la 
sociedad toda, el empeño está justamente en que esta sociedad 
sea ¿lestruida. ¿En nombre de qué? Tómese nota también de esto: 
en nombre «del comunismo. 

Uno no puede menos de hacer una reflexión final. Permítalo 
el lector: si padres, sociedad y Estado, todos a una, son el blanco 
de los ataques de semejantes escritos, ¿cómo no son ahogados 
antes de ver la luz? ¿Es porque no nos llame R. García López 
fascistas, capitalistas, dictatoriales, etc.? O bien, lo que también 
puede ser, ¿es que la fuerza, la potencia que hace que estos 
artículos saigan en letra impresa es mayor que la que quisiera 
anularlos? En este último caso, amigo lector, la sociedad está 
minada por fuerzas que no tardarán en destruirla. 





De pastoral de conjunto, ¿qué? 


Extractamos de la prensa diaria: 

«Hemos de reconocer que no estamos preparados para una 
auténtica pastoral de conjunto», dice el administrador apostólico 
del Arzobispado de Madrid-Alcalá, monseñor Vicente Enrique Ta- 
cancón, en una instrucción pastoral que publica en el último nú: 
mero del «Boletín de la Diócesis», según anuncia Cifra. 

«Es verdad —continúa diciendo la referida instrucción— que 
el Concilio ha marcado una línea distinta «y la legislación posterior 
na puesto de relieve el carácter eminentemente pastoral del arci- 
prestazgo. Pero la psicología de los hombres nc cambia por de- 
creto, y nos resulta a todos difícil asimilar ese nuevo espíritu que 
viene definitivamente a vivificar y potenciar las mismas realida- 
les que antes existían.» 

Dice en otro lugar de la instrucción pastoral que la Asamblea 
diocesana ofreció elementos valiosos de reflexión. pero puede 
Juedarse en pura teoría si no se pone ahora el máximo empeño 
en estructurar un plan conjunto de pastoral y se comprometen 
todos a llevarlo a la práctica, «con la prudencia que exijan las 
«ircunstancias, pero con la decisión que es indispensable en los 
actuales momentos históricos». 

Añade también que la Asamblea. conjunta obispos-sacerdotes 


na obligado a enfrentarse con las realidades sociorreligiosas del 


país y a reflexionar sobre la pastoral que se venía realizando. 

En opinión del administrador apostólico de Madrid-Alcalá, la 
fase diocesana de la Asamblea «ha sido extraordinariamente po- 
sitiva, porque ha infundido en-todos aliento y optimismo de ca 
al futuro. Porque empezamos a vislumbrar los caminos que hemo 
de seguir para que la Iglesia local de Madrid-Alcalá pueda . dE 
plir su misión evangelizadora en este momento histórico.» 
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11. LOS CREADORES DEL SISTEMA. 


Que los teóricos comunistas fueron todos judios es cosa que 
está plenamente comprobada, pese al sistema que constantemente 
usaron los judíos, tanto los teóricos como los revolucionarios prác- 
ticos, de adquirir, a modo de sobrenombre, un apellido y un nom- 
bre que velara su origen a los ojos del pueblo en donde vivieron. 

1. El fundador del sistema fue, como es sabido, Karl Heinrich 
Marx, judío alemán, cuyo verdadero nombre era el de Kissel Mor- 
deckai. nacido en Treves, Prusia Renana, hijo de un abogado judio. 
A su doctrina comunista le dio el nombre de socialismo cientifico, 
nombre injustificado, ya que los hechos han demostrado que nin- 
guna base científica tienen muchos de sus postulados básicos. 

Antes de su famosa obra «El Capital», que es la concepción fun- 
damental del comunismo teórico, cuyas ideas se dedicó a propagar 
por el mundo con inagotable actividad hasta su muerte en 1887, ha- 
bia escrito y publicado en Londres el Manifiesto Comunista en com- 
pañia del judio Engels en el año 1848; y anteriormente, en 1843 y 
1847, habia formulado en Inglaterra, cuyos Gobiernos en forma ex- 
traña le protegieron, la primera concepción moderna del naciona- 
lismo hebreo a través de sus artículos, como el publicado en 1844 
en la revista «Deutsche-Franzósische Jahrbicher», titulado «Zur Ju- 
denfrage» («En la cuestión judia»), y que tiene una tendencia ul- 
tranacionalista. 

2. Frederik Engels. Creador, junto con Marx, de la I Interna- 
cional y colaborador íntimo de Marx, fue judio y nació en Bormen, 
Alemania, siendo su padre un comerciante judío en algodón de la 
localidad. Murió en 1894. e 

3. Karl Kautski. Su verdadero apellido fue Kaus. Autor del li- 
bro «Los origenes del Cristianismo», en donde principalmente com- 
bate los fundamentos del Cristianismo.. Fue el más importante in- 
térprete de Marx, publicando en 1887 «Las Enseñanzas Económicas 
de Karl Marx para el entendimiento de todos», «La matanza de Chi- 
sinaw» y «La cuestión judía», en 1903; «La lucha de clases», que fue 
para Mao-Tsé-Tung, en China, el libro fundamental para la instruc- 
ción comunista; y la obra titulada «La vanguardia del socialismo», 
de 1921. Fue también el autor del «Programa socialista» de Ehrfurt, 
Alemania. Este judío nació en Praga en 1854 y murió en 1938 en 
La Haya, Holanda. Debido a esos pleitos de familia que surgen con 
írecuencia entre los dirigentes judíos, se vio envuelto con posterio- 
ridad en una enconada lucha con Lenin. 

4. Ferdinand Lassalle. Judio nacido en Breslau en 1825, y que, 
después de haberse mezclado en la revolución democrática de 1848, 
publica en 1863 su obra titulada «Contestaciones abiertas», en la 
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que traza un plan revolucionario para los obreros alemanes. Desde 
entonces trabajó incansablemente en una intensa campa «socialis- 
ta», tendente a la rebelión de los obreros, para lo cual publica otra 
obra con el título de «Kapital und Arbeit» («Capital y Trabajo»). Su 
socialismo, aunque en algunos aspectos difería del de Marx, coinci- 
dia con el de éste en sus resultados finales, o sea, en suprimir la 
propiedad privada para ponerla en manos del Estado, controlado 
por el judaísmo, naturalmente. 

_ 5. Edouard Bernstein. Judío nacido en Berlín en 1850. Sus prin- 
cipales obras son: «Suposiciones sobre el Socialismo», «Adelante, 
Socialismo», «Documentos del Socialismo», «Historia y teorías del 
Socialismo», «Socialdemocracia de hoy en teoría y práctica», «Los 
deberes de la Socialdemocracia» y «Revolución alemana», todas ellas 
estructurando la doctrina comunista y fundamentadas en las con: 
cepciones de Marx. En 1918 fue nombrado ministro de Hacienda del 
Estado alemán socialista, que felizmente no llegó a sostenerse sino 
unos meses. 

6. Jacob Lastrow, Max Hirsch, Edgar Lóeing Wirschauer, Bebel, 
Schatz, David Ricardo y otros muchos escritores del comunismo teó- 
rico, fueron judíos. En todos los paises se encuentran casi exclusi: 
vamente escritores judios predicando el comunismo a las masas, 
aunque tratando en muchas ocasiones de proceder con cautela en 
sus escritos, dándoles siempre un sentido de humanidad y herman- 
dad, que ya hemos visto en la práctica lo que significan (Datos to- 
mados de «Traían Romanescu», Ob. cit. págs. 19 a 23). 

Todos los judíos anotados, por muy teóricos que hayan sido, no 
se han contentado solamente con sentar las bases doctrinarias del 
socialismo marxista o comunismo, sino que cada uno de ellos ha 
sido un revolucionario práctico que se ha dedicado, en el país en 
donde se encontraba, a preparar, dirigir o ayudar la subversión de 
hecho; y como jefes y miembros connotados de asociaciones revo- 
lucionarias tomaron siempre parte activa en el desarrollo del mar- 
xismo. 

Pero aparte de los judios considerados como teóricos principal: 
mente, encontramos que casi todos los dirigentes materiales que 
desarrollan las tácticas comunistas son también de esta misma raza 
y llevan a cabo su cometido con la máxima eficacia. Por lo pron- 
to, en los paises en donde abortó la conjura judío-comunista ya a 
punto de estallar, o en donde el marxismo se apoderó del Gobier- 
no inicialmente, aunque después haya sido expulsado, los datos ve- 


rídicos con que se cuenta hoy en día demuestran la plena y total 
responsabilidad judía. 


(Continuará.) 





Desde Barcelona 








«ADIOS, CIGUEÑA, ADIOS», de Summers. 


Con gran desparpajo la propaganda de esta película en la puer- 
ta del cine Novedades, de Barcelona, presenta a una pareja de ado- 
lescentes absortos en la lectura de un libro. Este lleva por título 
«El ciclo sexual de la mujer». Pero bastaba el título de la cinta 
para que comprendiéramos que se trataba de un film sobre el ma- 
nido problema de la iniciación sexual. 

¿Qué tiene que decirnos Summers sobre la debatida cuestión? 
Después de ver la pelicula llegamos a la conclusión de que el tal 
Summers no tiene nada que decirnos. El tema ni lo toca ni lo 
afronta, como no sea de soslayo. Le sirve exclusivamente para gam:- 
berrear a placer durante la hora y pico que dura la proyección y, 
de paso, para criticar a los padres que no saben comprender a los 
hijos; para poner verdes a los curas y monjas que se dedican a la 
enseñanza, y para censurar, facilonamente, a una sociedad que es 
presentada como hipócrita e incapaz de afrontar la verdad. 

El tema es muy edificante: una chica de trece años, un chico de 
quince, un enamoramiento, una excursión a la sierra, la soledad y..., 
las consecuencias. Como son jóvenes e inexpertos y sus padres no 
los pueden comprender, la parejita, al tomar conciencia de lo que 
han hecho, solicitan la complicidad de amigos y de hermanos, y to- 
dos juntos, incluidos los niños y niñas de seis y siete, viven con 
toda intensidad el embarazo de la joven madre y colaboran para 
lograr un parto de «ocultis», a fin de que los mayores no lleguen 
a enterarse. Al fin nace la criatura, y entre los compases del «Ale- 
luya», de Haendel, termina el film. Final feliz. 

En esta clase de películas los italianos y los españoles se dan 
la mano. Aquellos aún más, porque gozan de mayor libertad. Pero 
nosotros no nos quedamos atrás. Somos también capaces de tratar 
lo más sagrado, lo más íntimo, lo más delicado con la mayor in- 
consciencia, con la mayor desvergiienza y desenvoltura. Y de lle- 
gar, cuando se trata de cuestiones religiosas, a extremos que en- 

- tran de lleno en el sacrificio. Summers nos da un ejemplo. Los frai- 
les y las monjas de los colegios en donde estudia la parejita deci- 
den organizar, a beneficio de los niños pobres, una función teatral, 
Se va a representar el nacimiento del Niño Dios. A la chica le co- 

- Tresponde el papel de Virgen. El chico aspira al de San José. No 
lo consigue, y tiene que representar el de Angel. Desde las alturas 

a donde ha sido ascendido para anunciar el nacimiento del Niño 

ve que el chico que hace de San José se toma ciertas libertades con 
amada y organiza la gran trifulca, por la que es privado de 
ticipar en el reparto. Ya en su casa, y frente al Nacimiento fa- 

Mar, recuerda la escenita y, lleno de indignación, agarra la esta- 
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POR ESOS CINES... BE DIOS 


Por ACCIÍ 
tuilla del santo patriarca y la estrella airado contra el suelo. Cierto 
que después la recoge, y la pega con cuidado, y pide perdón al San- 
to diciéndole: «Perdóname, San José; contigo no iba nada.» Pero 
nada podrá borrar la impresión de irreverencia que me causó su pri- 
mera actitud, al igual que la escena de la pelea en el escenario en 
la que acaban participando todos los comparsas y donde se ve a las 
ES tiradas por el suelo en el confuso montón y desorden de 
a pelea. 

Summers sólo demuestra una habilidad indiscutible: la de hacer- 
se tragar al público una historia inverosímil y estúpida sin que 
éste se dé cuenta. Más aún, sintiéndose contento y feliz, como lo 
prueban los aplausos con que fue coreado el final de la proyección. 

¿Esta pelicula está llamada a tener un gran éxito entre el pú- 
blico de la que fuera católica España? 





«LA BALADA DE CABLE HOGUE», de Sam Pekinpah. 


Desde las primeras secuencias del film se observa que el mismo 
está dirigido con pulso firme y certero. Un trozo de desierto, pocos 
actores, un pueblo del Oeste americano, una excelente fotografía y 
unas magnificas canciones que suenan adecuadamente en el momen- 
to oportuno, bastan al director para su historia, una historia sim- 
ple y sencilla, muy bien interpretada, que sabe calar hondo. En 
suma, técnicamente, una excelente película. 

Pero juzgada a la luz de nuestras creencias, una película desola- 
dora e irreverente. Dios y la Religión no están ausentes; al con- 
trario, la película está salpicada de citas bíblicas y alusiones al más 
allá. Y esto es lo malo, ya que la formación bíblica del guionista 
sólo ha servido para ridiculizar el texto sagrado y poner en solfa 
los libros santos. Junto al portagonista, otra figura comparte los 
honores estelares: es la que encarna la desquiciada figura de un 
pastor (?) protestante. Realmente, de pastor tiene poco. Se trata 
simplemente de un caradura, inventor de su propia secta, que viste 
cuando le conviene el conocido «cregyman» y que utiliza su disfraz 
con fines puramente donjuanescos, Pero —curiosa deformación del 
español medio— a la salida de la E e anda comenta- 

ivo las sinvergonzonerlas del « . A 
de felacion se laa un nombre con aquel alarde de vio- 
lencia gratuita que llevaba por título «Grupo Salvaje». Hoy son el 
erotismo y la irreverencia las teclas que mueve, == E maes- 
tría, pero también con mucho «cuento», en esta deprimente cinta 
que lleva por título «La balada de Cable Hogue». En ella, una ba- 
rrera más de las que defienden el sagrado O de a 
la decencia y la religiosidad del hombre es echada por tierra. 
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a Virmen del Pilar”, por F. Gutiórrez Lasanta, POMO 


Escrihe Roberto G. Bayod Pallarés 





Muchos temas son los que debo abordar en ¿QUE PASA?, 
tras unas semanas de ausencia; pero es de pura lógica el que no 
demore el glosar este libro, aparecido el día 2 de enero (conme- 
moración de la venida de la Virgen), dado que nos encontramos 
en los días de la festividad de la Virgen de la Hispanidad. 

Un libro, ya de por sí, es un tesoro, a no ser que su contenido 
seca negativo. Pero hay libros y hay libros, como hay tesoros y 
tesoros. Desde principios de 1971 tengo en mi poder un libro con 
la cubierta adornada con los colores nacionales y la figura de la 
Virgen del Pilar. ls el tomo 1 de la obra que se ha propuesto un 
cruzado voluntario, un colaborador de ¿QUE PASA? 

Gutiérrez Lasante es conocido de nuestros lectores. Su pluma 
aparece con frecuencia en el semanario, es un gran batallador e 
incansable. Recientemente nos ha deleitado con sus «sermona- 
rios» en torno a Santiago y escritos «con el permiso» de la «con- 
vención de obispos-sacerdotes». Le conocí cuando arremetió con- 
tra el jesuita Ignacio Elizalde, que propugnaba la venta de las 
joyas dadas por los fieles a la Virgen del Pilar. 

Este escritor, historiador e intelectual —en el buen sentido 
de la palabra— vive no en una gran ciudad, sino en un puehlo 
aragonés, alejado de mundanales ruidos, pero entregado a su fun- 
ción sacerdotal y a la investigación y pluma. No comprendo cómo 
es tanta su capacidad. La tarea proyectada es propia de un selecto 
grupo que debiera haberse constituido; pero ha sido él sólo el que 
ha levantado la bandera y cl que se ha puesto a combatir para 
dar un fruto histórico, a fin de que ya no tenga razón de ser 
la «queja» del historiador Lafuente (1885) y del eminente Ricardo 
del Arco (1955). 





Religión y Patria en el Aniversario de la Legión 





Este primer tomo es un volumen de casi quinientas páginas, 
densas de contenido, con letra apretada, sin fotografías y sin pá- 
ginas en blanco al pasar de uno a otro capítulo, He dicho que es 
un tesoro excepcional porque en sus páginas discurre la Historia 
de España, ya que casi podríamos afirmar que la Historia de nues- 
tra Patria va unida a la de Santiago y el Pilar. 


Este reverendo cruzado y sacerdote cuenta en su haber más de 
treinta libros sobre la Hispanidad. Ha penetrado en lo más re- 
cóndito de los archivos de las dos catedrales zaragozanas. Nos 
da como fruto de su investigación una historia de la devoción y - 
del templo del Pilar, con argumentos histéricos, arqueológicos, 
litúrgicos, ascéticos y religiosos, así como con importantes apén- 
dices «de documentos de gran valor histórico. 


Yo no sé qué podrán contener el resto de los tomos que está 
preparando nuestro ilustre colaborador, pero yo le rogaría que la 
magnífica exposición del primer tomo (a modo de capítulo pre- 
liminar) lo completase de una u otra forma no silenciando que 
la Princesa Irene «de los Países Bajos (hoy de Borbón-Parma) allí 
recibió por primera vez, públicamente, la Comunión, tras su con- 
versión. Quiso que fuera en el templo del Pilar su confesión de 
fe católica e hispánica, lo que comenté ampliamente en esta re- 
vista cl 28 de enero de 1965. x 


Nos dehemos felicitar de que haya sacerdotes como Gutiérrez 
Lasanta, que pongan de manifiesto la tradición religiosa hispá- 
nica, fundamento de nuestra unidad política, religiosa e imperial. 


Libro documentalísimo para estudiosos y para devotos de la 
Virgen, es una historia que pasará a la [Hlistoria. 





SERMON DE UN CURA QUE TODAVIA PREDICA COMO 
SACERDOTE Y AMA A LA PATRIA COMO ESPAÑOL 


Transcripción y comentarios de R. G. Bayod 


Un sacerdote relativamente joven, pues no fue combatiente en 
nuestra Cruzada, ante autoridades civiles y militares y nunierosos 
miembros de Ja Hermandad de Antiguos Caballeros Legionarios, 
hizo vibrar los sentimientos de cuantos le escuchaban. Entre otras 
cosas, dijo: 


«¿Qué cs la muerte? En nuestra Religión Católica la muerte 
es el triunfo del cristiano. En la Legión, la muerte es el brazo 
del legionario con su bandera, para el triunfo de la Patria. Con la 
muerte no desaparece la vida, sino que empieza la verdadera. Para 
el Legionario aparece la Eternidad, para la Patria la de un sacri- 
ficio para cl triunfo ante el enemigo. Si ese legionario es cristiano 
y ese cristiano es español, la muerte es el triunfo de la Cruz y de 
la Espada, que en España van juntos en todo moniento, para que 
se implante la Justicia bajo el foco luminoso de las verdades 
eternas. , 

En esta Santa Misa nuestras plegarias se dirigen al Cielo para 
el eterno descanso de los Legionarios que murieron en los cam- 
pos de batalla, segados por la metralla, traspasados por la bayo- 
neta o cosidos a tiros, y sin una palabra de odio ni de rencor. 
También para aquellos otros legionarios que después de su con- 
promiso esn la Patria, vueltos a la vida civil, cumplieron como 
ciudadanos y cristianos, y transcurrido su tiempo presente, nos 
dejaron una hermosa lección: 

Lección del Legionario muerto en los campos de batalla, para 
que los españoles pudiéramos vivir en paz y para que el Honor 
de España esté sin mancilla, 

ICllos fueron los que supieron cumplir con su deber. Abrazaron 
a la muerte, como Cristo abrazaba a la Cruz, para reportar el bien. 

Ellos, llenos de miserias como humbres, con el lógico miedo 
de perder la vida, se impusieron a ese miedo, y con le y 'alentía 
se lanzaron al combate, sabiendo que Dios y que la Patria así lo 
querían. 

Ellos fueron los que no esperaron recompensa ni pensaron 
en la factura, porque a la Patria se le sirve desinteresadamente. 

Ellos, salidos de hogares humildes, jóvenes llenos de vida, de 
padres pobres, o tal vez venidos al mundo Sn razón alguna, sin 
cariño ni parientes, supieron que la madre Patria les tendía sus 
brazos y les entregaba unos hermanos y amigos en un compañe: 
rismo tal que no se comprende fuera de la Legión. y 

Ellos, tildados quizá de extraviados y de ieregular vivir, pero 
que, gracias a ellos, muchos murmuradores y criticadores EoAE 
do una vida que no se merecen, ya que denig 'an la fe, el valor 
y la entrega de los Legionarios vw demás héroes que sacrificaron 
su vida por Dios y POr España. : 6 

Ellos, los que nos señalan, como acusadores, de que puelemos 
con el enemigo y de que entreguemos las esencias eternas de la 
Patria, y más aún, hagamos escarnio de su sangre derramada en 


Africa, en España y €n Rusia, S, 
Ellos se A acaraR al combate, para que el Pabellón español 
d Ps . 


empre tremolando ante el enemigo, y que nosotros 


estuviera si 


—p quienes sean— vayamos retirando esa misma bandera y se 
vaya implantando la de aquellos que despreciaban a España, la 
llenaban de vilipendio, asesinaban a sus hijos y blasfeman de Dios 
y de sus Santos. 

Ellos nos acusan de menosoreciar a los que con ellos estuvie- 
ron codo a codo en las trincheras, compartiendo la miseria, el 
hambre, el combate y el afán de la grandeza de la Patria. 

Con el enemigo no se pacta mientras continúa siendo enemigo. 
Nos acusan de ciertas aperturas al socialismo ateo, y nos acusan 
de la impunidad que gozan algunos de los que fucron y son de 
aquellos partidos culpables de una guerra de un millón de muertos. 

La Legión no es un matadero donde los legionarios son sacri- 
ficados en beneíicio del Capitalismo, del Sionismo, de la Masonería 
o del Liberalismo. Repartamos los beneficios y las obligaciones en 
partes iguales. 

Los muertos nos dicen: Basta de injusticia. y basta de despre- 
cio. La sangre vertida por un legionario tiene más valor que la 
sangre de cien vivos vividores, Honva y oración a los lesionarios 
muertos en los campos de batalla. 

Pero también hay una lección del legionario que muere en la 
paz. Nos dice que aunque seamos incomprendidos y aunque sufra. 
mos hambre, desnudez 0 carezcamos de cobijo, que nos manten: 
gamos con la frente bien alta. Si el que vive bien, desprecia al 
legionario, éste no se amilana, sino que se siente orgulloso de 
ser €spañol y de haber cumplido con la Patria, por cuanto su 
entrega fue sin reservas, 

Fonremos y recemos por nuestros muertos. ( 

Queridos legionarios, si estos nuestros muertos nos dieron lec 
ción, nv olvidemos ta lección del Cristo de la Buena Muerte. Cristo, 
desde esa Cruz que España ha extendido por todo el universo, nos 
dice que si la Patria ha sido grande, to ha sido por su fe, por su 
Religión, por su moralidad; pero enemigos de esa fe, de la Re- 
ligión y de la moralidad se encuentran entre los que no merecen 
el nombre de españoles. 

CRUZADA fue el 18 de julio. Que con la Cruz de la Cruzada di 
con la Espada se mantenga la Religión que como Sagrado Patri- 
monio nos entregaron nuestros padres. Seamos fieles a Dios, para 
que sin micdo ni respetos humanos continuemos siendo fieles «a 
la Patria.» 


No cabe la menor duda de que muchos clérigos actuales, incluso 
algún prelado, se sentirá ruborizado ante este sermón. Peor para 
ellos, señal inequívoca de que su inteligencia y' su corazón están 
ya en estado putrefacto por el odio a las grandezas hispánicas 
llenas de religiosidad v espiritualidad. . ; 

El sacerdote recibió mil felicitaciomis tras el Sacrificio de la 
Misa, celebrada en Zaragoza, en las vísperas de la Patrona de 
la Hispanidad. La Comunión se recibió de rodillas, porque según 
la advertencia del celebrante, «los dones de los hombres se de. 
ben recibir de pie, pero los dones de Dios, máxime cuando el que 
se da es el propio Dios, se deben recibir de rodillas», - De 
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El predicador le decia en cierta Ocasión 
al auditorio: Cada uno de los hombres tie- 
ne tres amigos en el mundo. El primero le 
abandona en el mismo instante de la muer- 
te; el segundo le acompaña hasta el pie de 
la sepultura. y el tercero no le deja, nl sl: 
quiera ante el Juez Supremo, que ha de juz- 
gar a todos el día del juicio. 


¿Cuáles son estos amigos de fidelidad tan 
varia? El primero son los dineros y las ha- 
ciendas; el segundo, los parientes y allega- 
dos; el tercero, las buenas obras realizadas 
en vida. Si, las haciendas y los dineros aban- 
donan asi que ha cerrado los ojos. Y los 
allegados y parientes acompañan solamente 
hasta el pie de la sepultura. 


Mas las buenas obras siguen y acompañan 
aun el dia que debe el alma comparecer an- 
te el tribunal de Dios de las justicias para 
ser por El juzgado y sentenciado. Y por me- 
diación de las buenas obras alcanzará bene- 
volencia a los ojos de Dios: logrará el pre- 
mio que por ellas mereció. 


O ¡Tu mejor amigo! De las buenas obras 
de los justos, cuando mueren, dice el texto 
de la Sagrada Escritura: Opera enim illorum 
sequuntur illos. «Bienaventurados los que 
mueren en el Señor. Sí, dice el Espiritu, para 
que descansen de sus trabajos, pues Sus 
obras los siguen.» (Apocalipsis 14, 13.) ¡Qué 
desconsuelo! 


Y efectivamente el Espiritu Santo, que di- 
rige la Madre Iglesia, es el que inspira asi 
al Profeta; es El quien pronuncia estas ven- 
turosas palabras que enseñan a los fieles a 
despreciar la muerte, pues lo que de verdad 
importa es morir en el Señor: con El bien 
unidos por la fe y las buenas obras de una 
vida cristiana. 


O Habitó San Hilarión largo tiempo, co- 
mo ermitaño, en un desierto situado entre 
Palestina y Egipto: y allí fundó un cenobio, 
donde murió a los ochenta y tres años (1 371). 
Cuando sintió acercársele la muerte, andaba 
él tan sobrecogido y amedrentado, al pensar 
que comparecería delante de Dios, que le 
veían temblar en todo el cuerpo. 


Temor ese no infrecuente en cristianos que 
llevaron vida de santificación, cuando creen 
ya cercana su hora. Pero nuestro Santo sacó 
fuerzas de su propio corazón para combatir 
aquel desaliento, y se decía: «He servido a 
Dios por más de setenta años con todas mis 
fuerzas; ¿por qué, pues, tanto temor de 
comparecer delante del Eterno?». 


Y se disiparon aquellos miedos insanos; 
y dejó Hilarión los agrestes valles de este 
mundo con admirable sosiego y serenidad 
de espíritu. Estaba el Santo en lo cierto, al 
aguardar con fortaleza de espíritu el juicio 
de Dios, confiando en las obras que, duran- 
te la vida, por Dios había realizado. 


O Como enseña San Pedro, el cristiano 
se asegura la felicidad eterna con sus bue- 
nas Obras. «Por lo cual, hermanos, tanto 
más procurad asegurar vuestra vocación y 
elección, cuanto que, haciéndolo así, jamás 
tropezaréis y tendréis ancha entrada al rei- 


no eterno de Nuestro Señor y Salvador Je- 


sucristo.» (I1 Pedro 1, 10-11.) 


- Ha, pues, de forzar su corazón el cristia- 


no con la fe en buenas obras: y el corazón 
es como una casa de moneda. Se fabrican 


allí las monedas de las buenas obras, que 


n las que sirven para comprar el cielo. 
as, para que esas monedas tengan valor 

fan de ser, como todas las monedas: legí- 
as en la materia y en el cuño. 


Porque hay en el comercio monedas 
lenen la aleación debida, ni sirven 
de nada. Asi hay en el cristiano 
| buenas y están mezcladas 

Mmosnas, que son incita: 


e A 


u mejor amigo 


Por JOSE MARIA PEREZ, Pbro. 


ción a deshonestidades; celos, que son ven- 
ganzas; devociones, que son meras superíi- 
cialidades; humildades, que son ambiciones... 


Hay otras monedas que parecen de oro y 
son de oropel; que parecen plata y son es- 
taño. En la Misa, lo que debia ser oro de 
devoción, ¿no es acaso papel de distracción? 
Y en la Confesión, lo que debía ser plata de 
arrepentimiento, ¿no es acaso estaño de pro- 
pósito falseado? Con esas monedas puedes 
engañar a los incautos, pero no a los téc- 
nicos... 


Y las monedas finalmente, para poder cir- 
cular, necesitan el cuño legal. ¿Cuál será el 
cuño legal de las buenas obras? Dice San 
Agustín: «Es el hombre la moneda de Dios, 
la cual tiene en el anverso a Dios y en el 
reverso al Crucifijo». Y ¿no las hay por ven- 
tura que tienen en el anverso la cruz y en 
el reverso al diablo? 


Son las obras a que se referia San Ambro- 
sio cuando decía: «¡Borra, borra de la mo- 
neda de tu alma la imagen del diablo y pon 
en ella la de Jesucristo». Han de ser, pues, 
las monedas de tus Obras sin aleaciones, sin 
falsificaciones, sin cuños ilegales; de oro pu- 
rísimo de caridad y firmemente en ellas es- 
tampada la imagen del Redentor en la cruz... 


O Para ello servirá la meditación y estu- 
dio atento, desde la misma infancia de la 
vida. ¡No hay lección más eficaz para la 
utabula rasa» del alma humana! Cuando 
Carlos V vino al mundo en Gante, un cor- 
tesano ofreció al Principe Imperial, en cali- 
dad del presente que solían dar al nacer un 
principe, el hueso de una fruta en primoro- 
sa bandeja de oro. 


Y se dirigió luego el cortesano al jardin 
de palacio, y hundió el hueso aquel en la 
bien mullida tierra. Germinó aquella semi- 
Ma: y un cerezo lozano y pujante iba cre- 
ciendo en aquel parterre, bien atendido y 
cuidado por los jardineros reales. ¡A par con 
el cerezo crecía el Principe Imperial! 


Y llegó a ser éste un cumplido caballero, 
piadoso y esforzado como pocos. ¡Cómo se 
gozaba de mirar y remirar aquel árbol tan 
verde y fresco y lozano! Pues le parecía el 
simbolo de su propia existancia y aun de la 
existencia de todos los hombres. Y medita- 
ba con frecuencia sobre tales cosas; y se 
decía: 


«Un árbol que produce mucho fruto y de 
sabor agradable, agradable es y codiciado 
por todos. Y el cristiano que fructifica en 
buenas obras es querido del Eterno. En 
cambio, un árbol estéril o de frutos ácidos 
no tardará en ser derribado, y su madera 
será quemada. Y al cristiano que no realiza 
buenas obras, que no produce frutos de 
bendición, le rechazará Dios de su diestra y 


será precipitado en el infierno...» 


En este punto se acordaba de aquellas pa- 
labras de Jesucristo: «El árbol que no da 
buenos frutos es cortado y arrojado al fue- 
go. Por sus frutos, pues, los conoceréis», 
(Mateo 7, 19.) ¡Grata para los Santos la com- 
paración del cristiano pródigo en buenas 
obras, con el árbol cargado de mucha y Sa- 
zonada fruta! 


O Un linaje inglés de los más ilustres os- 
tenta en el escudo las siguientes palabras: 
Omni bono operi adsum! ¡Ojalá todos los 
cristianos tuvieran siempre en cuenta tal 
sentencia! El cristiano no debe desperdiciar 
ocasión alguna de hacer el bien, pues su 
única verdadera riqueza son las buenas 
obras. ¡Tu mejor amigo! 


O Aquel famoso vapor «Titanic» terminó 
de construirse el año 1912; y por aquel en- 
tonces era el mayor del mundo. Podía alo- 
jar a más de cinco mil pasajeros; y contaba 
con ochocientos hombres de tripulación. 
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Ofrecíanse alli todas las comodidades ima: 
ginables: teatro, baños, salas de juego, jar- 
din-restaurante... 


Y aquel palacio flotante se hundió... en su 
primer viaje a América: el 13 de abril de 
1912 (a las once y media de la noche de un 
sábado), a consecuencia del choque con una 
masa de hielo flotante. De los que viajaban 
allí se salvaron sólo 700; y perecieron en el 
naufragio 1.700, a pesar de contar con más 
de tres horas para organizar el salvamento. 


¿Por qué, pues, salvóse tan poca gente? 
¡En aquel enorme navío, capaz para miles 
de pasajeros, no existían más sino dieciséis | 
botes! Habían procurado por todos los me- 
dios hacer agradable la vida de los viajeros, 
echando, sin embargo, al olvido por lamen- 
table manera la protección de aquella mis- 
ma vida. 


Cosa muy semejante hacen los que procu- 
ran hacerse agradable el vivir con placeres y 
diversiones..., pero olvidan esforzarse en lo- 
grar el vivir verdadero: la vida eterna en la 
beatitud de la gloria. ¡Cuánto mejor les fue- 
ra que, cuando Dios los llame al juicio de- 
finitivo, puedan hallar una navecilla con que 
salvarse! 1 


O Y esa navecilla salvadora no es otra ' 
que las buenas obras. Obra el bien, mientras 
vives, y conducirá Dios tu frágil vida a las | 
costas de la felicidad eterna. El famoso ' 
Bossuet (it 1695) refiere que, cuando de niño 
iba a la escuela, le llamaba poderosamente 
la atención un reloj que allí había. 


En su esfera se leía: Transeunt et impu- 
tantur! Pasan las horas y son tenidas en 
cuenta... Y añade el propio Bossuet que, a 
pesar de la inconsciencia de sus pocos años, 
era mucha la impresión que le causaba tal 
sentencia; y siempre que miraba la esfera 
del reloj experimentaba un escalofrío de an- 
gustia. 


Así que se esíorzó él en hacer las horas de 
su vida fecundas para el bien y, durante el 
día, procuraba avivar el propósito de traba- 
jar a mayor gloria de Dios... El emperador 
Tito (171) era por su buen corazón llamado 
por sus súbditos Amor ac deliciae generis 
humani: Amor y delicia del género humano. 


Si, al tiempo de acostarse, recordaba ha- 
ber pasado el día sin hacer algún bien ex- 
clamaba: Diem perdidi! Así tendrías que ex-- 
presarte, cristiano, cuando dejas transcurrir 
un día sin realizar alguna buena obra. Todo 
cristiano debería, al oír las campanadas de 
las horas, preguntarse si dejó pasar aquélla 
sin aprovecharla para hacer el bien... ¡Tu 
mejor amigo! 


O Y acabó. Un rey persa, por nombre 
Nourchirwan, convocó a su palacio los sa- 
bios más esclarecidos. Y acudieron los más 
ilustres de Persia, de Grecia, de la India y 
de Egipto. Ante ellos formuló el rey la pre- 
gunta: «¿Cuál es el grado supremo de la 
miseria humana?» Y uno respondió al pun- 
to: «La ancianidad solitaria reunida a la mi- 
seria y escasez es lo más triste que puede 
darse en el mundo». 


Tomó la palabra otro: «Según mi opinión, 
el más infeliz de los mortales es aquel que, 
habiendo llegado a los postreros instantes 
de su vida no puede recordar en el curso 
de ella una acción virtuosa y noble». Y todos 
aplaudieron tan discretas palabras, recono- 
ciéndolas como profundísimas y muy Justas. 


Sí, lector amigo, la mayor desventura pa- 
ra el cristiano es morir pobre e los ojos de 
Dios; o sea, escaso de buenas obras. Pues 
las buenas obras son la garantía que exige 
Dios por una ventura Sin fin en la gloria. 
¿Oh las buenas obras! ¡Tu mejor amigo! 
Opera enim illorum sequuntur illos. 





2. 





1. UNA CARA 


Ya en otras ocasiones, y refiriéndonos a «Ecclesia», hemos ha- 

blado de esa simulada equidad —quintaesencia de la parcialidad 
apasionada o de la calculada hipocresía— que San Agustín, a pro- 
pósito de los judios acusadores y verdugos de Jesucristo, llamaba 
doble iniquidad. A 

Pero es necesario recordarlo ahora con ocasión de su editorial 
de 2 de octubre: «Sí a la Asamblea Conjunta.» 

Está en la misma línea del tristemente célebre de 23 de enero 
«Brotes de anticlericalismo», que mereciera amplia refutación con 
nuestro artículo «El apostolado invertido», de 6 de febrero. 

Advertíamos entonces que creíamos casi inalcanzable una cota 
más alta —de hipocresía, falaz tergiversación de los hechos e in- 
justa dirección de los ataques... hasta el sarcasmo— que la logra- 
da entonces por «Ecclesia». 

Gran parte de lo que allí escribíamos podría repetirse hoy. Mas 
no es necesario. Porque ese editorial está de antemano refutado 
por el número 9 que con fecha 6 de agosto ha puesto a la venta 
la revista de información y documentación «Iglesia-Mundo». Es un 
durísimo —y, creemos, justísimo— alegato contra parte de la Je- 
rarquía española, por su actuación entre confusa y ambigua, entre 
débil, inconsecuente y cómplice y... rebelde al Concilio y al Papa 
en toda la prehistoria e historia de la Asamblea Conjunta. Ni a 
ese ni a nuestros reparos se ha contestado nunca: porque los 
hechos no desaparecen con negarlos. 

Las dos descalificaciones señaladas en el artículo anterior mar- 
can para siempre a la convención clerical: a) El mal ejemplo al 
Pueblo de Dios —desde el primer paso hasta el último— por la 
infidelidad al Magisterio y desobediencia a la voluntad pontificia. 
b) La gravísima injuria a toda la Jerarquía precedente y a la ben- 
dita sangre de los mártires. Con ello se ha minado peligrosamente 
la confianza en la Jerarquía, se ha desconcertado perturbadora- 
mente a los fieles lanzándoles, más que a un lazo de unión, una 
amenaza de discordia. 

Toda defensa de la Asamblea que soslaye Oo escamotee estos 
dos extremos gravísimos, como los soslaya «Ecclesia», cae por su 
base... y se anula totalmente. 

Esto motivó que MUY DIGNAMENTE muchos miembros del 
Clero, individual o corporativamente, opusieran muy serias reser- 
vas de carácter doctrinal y moral que les aconsejaban no entrar 
en el juego y en la danza... y les dejaban con plena libertad e in- 
dependencia para juzgar, desde fuera y sin mareos, de los ritmos 
violentos y de las notas estridentes y de los movimientos desacom- 
pasados. Para ello tenían plenísimo derecho. ¿O es que aquí no 
vale el pluralismo? ¿Y por qué no publica «Ecclesia» el sereno y 
razonado documento de la Hermandad Sacerdotal a la Asamblea? 
¿Y por qué se nos oculta tan avaramente ese documento con «los 
deseos expresos del Papa» sobre TAL Asamblea, que no encontra- 
mos por ninguna parte? á 

Falazmente pretende aparecer «Ecclesia» celosa y monopolista 
guardiana de la Jerarquía en cuestiones en que la Jerarquia: o es 
ciertamente condenable, porque se sale abusivamente de su campo, 
según algunos; o es al menos lícitamente discutida y discutible, 
porque aventura juicios sobre puntos en si mismos controverti- 
bles y controvertidos, y que se prestan a probabilisimos abusos 
por las pretensiones alocadas de precipitada aplicación y de jui- 
cios temerarios contra la Autoridad Política, de los que ya no 
abusarán solamente del Concilio, sino también y mucho más de 
la dichosa Asamblea. Los manifiestos sociopolíticos, avalados por 
Echarren, lo están demostrando ya. y 

¿Se ha sopesado bien toda la carga explosiva, toda la conflic- 
tiva dinámica, todas las peligrosas consecuencias que, al menos 
en potencia, están bullendo en tantas propuestas y conclusiones 
de esos clérigos y obispos que empiezan por negar con escándalo 
en el altar una oración DEBIDA al Jefe del Estado... para terml- 
nar pasando del desprecio de la Cruzada al culto del «Che» Gue- 
vara, del olvido de nuestros mártires a la canonización de Camilo 
Torres y a la farsa indigna de un mentido perdón que injuria y que 
calumnia? 

Y es meditable que «Ecclesia» no tenga una palabra de repro- 
che para ciertos incondicionales de la Asamblea («si el necio aplau- 
de»...), como un tal J. M. G. R. y un tal Celso Montero R., que 
, se rebajan a escribir en «Sábado Gráfico» de 25 de A 
muy envueltos en ilustraciones que recuerdan (nos ER 
los conocieron) a «la Pl a «Fray Lazo». Ni esto le ba 

ia» para descalificarlos. DR AO 
do heras dE no vemos el por qué de tanto escándalo a 

co), si alguien se fija en la tendencia política de una E ce 
Nacional, cuando su afín conmilitón «Ya» ha visto una linea Pp 
tica en el Concilio, sin que le haya tirado de las Orejas... 


2. LA OTRA CARA 


lo que ibamos. Vean ustedes la otra cara... 
elena elemento perturbador, o E 
la Iglesia es el cardenal rink. 1 
es ado en múltiples y eS ro 
íbli del Vicario de , 
harto públicas y solemnts, resivamente del es: 
1 Episcopado mundial y muy expres , 
a e escindimos Patora de anteriores o E 
ÓN ] Toledo, que ya apun É 
ciones del arzobispo de Toledo, itorial Católica.) 
, a antes el diario de La Editoria Ss 
Ma e mecesario remover nuevamente el mar de fondo del N 
¿ 
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vo Catecismo y del Concilio Pastoral (perdón, Latrocinio Holandés)? 

Pues bien, asómbrense ustedes del modo cómo la superjerár- 
quica y superconciliar «Ecclesia» se convierte en tribuna de su 
doctrina y altavoz de su fama. Ñ 

En la página 18 de ese mismo número nos lo viene a ofrecer 
como modelo en el «amar a la Iglesia». 

Hay una primera significativa presentación: «Bernard Alfrink, 
nombrado cardenal por Juan XXIII, fue una figura sobresaliente 
del Concilio Vaticano 11. Formaba parte de los cardenales fa- 
mosos, cuyas intervenciones contribuyeron eficazmente a modelar 
la mentalidad de los padres conciliares.» 

Luego, la exaltación de su valentía heroica por decir SIEMPRE 
lo que debe: «Supo cumplir valientemente con su deber, a pesar 
de la atmósfera de ambigiiedad que todas sus palabras suscitaban. 
Tomó siempre la palabra para decir lo que debía decir.» 

Se acentúa el valor y valentía del Concilio holandés, que si pro- 
vocó revuelo, fue sólo en ciertos ambientes: «Después, la decisión 
de convocar un Concilio nacional holandés, que tanto revuelo pro- 
vocó en ciertos ambientes, fue para el cardenal Alfrink una nueva 
prueba de valor. El cardenal previó las consecuencias, y tuvo la 
valentía de afrontarlas.» 

Finalmente, se le propone cual paradigma de amor y vivencia 
eclesial: «En estos discursos se evidencia el amor de Alfrink hacia 
la Iglesia y cómo se debe vivir con responsabilidad adulta su 
constante reforma.» 

¿Está claro? Ni un asomo de reserva siquiera para un hombre 
que mereció la pública reprensión del Vicario de Cristo a la faz 
de todo el Pueblo de Dios, en cuestiones que tocan a lo estricta- 
mente eclesiástico de la fe y la moral y la constitución de la Igle- 
sia... y porque se apartaba del Concilio y había permitido apar- 
tarse a su Sínodo Pastoral (?), desobedeciendo osadamente a 
previas, expresas y reiteradas advertencias del Padre Santo. 

Para él no sólo no hay reproches en «Ecclesia», sino el máximo 
elogio de quien sabe vivir con responsabilidad adulta la constante 
reforma de la Iglesia. Nada extraño en una publicación propagan- 
dista de Evely, panegirista encendida de los Schilleebeckx y Hans 
Kung... 

Y para los que se permiten críticas no tanto a ciertas opciones 
sociopolíticas de la Asamblea cuanto a que se las erija en las 
únicas lícitas y en doctrina católica... Para ésos, el escarnio y la 
excomunión. Aquí ya no cabe la responsabilidad adulta ni hay 
constante reforma. ¡FARSANTES! 

Porque ellos son, en puridad de verdad, los que defienden 
como exclusivas sus opciones politicosociales. Y si las apoyaban 
antes ¡legítimamente en el Concilio, ahora las apoyarán fraudu- 
lentamente en la Asamblea. 

El hecho está ahi, y lo demostraron oportunamente «LOS 23» 
(o los 39): 

Con monstruosa inversión de apostolado se tolera «en cátedras 
y publicaciones todo relativismo e indeterminación en materias 
dogmáticas»; y, en cambio, se intenta «dogmatizar en campos don- 
de prevalece lo indeterminado y lo opinable»..., para «caer en un 
paradójico integrismo político-social». 

Así, en la mayor parte de nuestros medios de comunicación so- 
cial controlados (o controlables) por la Jerarquía. Así, en la pro- 
yección lógica de los mismos en la Asamblea Conjunta. Negarlo 
es la mayor de las ingenuidades o la peor de las hipocresías. 

Esa es la tragedia de gran parte de la Iglesia en España hoy: 
Hacer de las opiniones dogmas; hacer de los dogmas opiniones. 








LOS CRUZADOS VOLUNTARIOS 
ANTE EL XXXV ANIVERSARIO 
DEL CAUDILLAJE DE FRANCO 


Mucho se ha escrito en periódicos. y en revistas sobre la con- 
memoración del XXXV aniversario de la alta magistratura de 
Franco. 

Para los Cruzados Voluntarios 
fecha, sino que han hecho acto d 
mente interesa, en dar un grito 
cierne. Por ello han remitido tel 
Civil y Militar con el ruego de q 


no ha pasado como una simple 
e presencia en lo.que verdadera- 
de alerta ante el peligro que se 
egramas a los jefes de las Casas 
ue los hicieran llegar al Caudillo. 


TELEGRAMAS 


SIBLE, 
TERIORES O EXTERIOR 
NA! ¡ARRIBA ESPAÑA!» 


En efecto, ésa es la tarea 1 
dE ta de adherirnos fuertemente al Cay. 
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Traducción y paréntesis por M. SEMIPRUN GURREA 


«En la U. R. Ss. S. son los comunistas quienes imponen el Bau- 
tismo a los dieciocho años. 

Un ruso ortodoxo buen conocedor de la Unión Soviética nos 
escribe asi: «Me temo que los católicos franceses no saben que 
son precisamente ¡os ateos soviéticos los que obligan a nuestra 
Iglesia a esperar para bautizar a que un individuo cumpla los 
dieciocho años. 

Desae hace cincuenta y cuatro años, millares y millares de 
padres de familia han pagado con prisión o deportaciones el «cri- 
men» de haber bautizado a sus hijitos desobedeciendo decretos no 
constitucionales. Ahora esto es lo que ciertos sacerdotes católicos 
aconsejan (no sólo en Francia) y hasta trabajan con ahinco para 
imponer lo que es un martirio moral para los cristianos rusos. 
Hasta ahora, los sacerdotes no prohiben la enseñanza religiosa, 
pero uno se pregunta si tienen fe, si creen en Cristo, en los Sa- 
cramentos por El instituidos y en los socorros divinos que pro- 
vienen de los Sacramentos, en esa vida de Cristo conferida a las 
almas por medio del Bautismo. 

Debo decir honradamente que nosotros, cristianos ortodoxos, 
estamos con frecuencia escandalizados de lo que pasa en la Iglesia 
Católica. Desde el Concilio Vaticano 11 la cisura entre cristianos 
ortodoxos y católicos romanos se agranda más y más. Están uste- 





des eliminando lo que nosotros consideramos de máxima impor- 
tancia. Parecen avergonzarse de la Madre de DIOSAS 
Virgen, «Theotokos», como si Ella fuera impedimento en nuestro 
camino hacia el Señor. Pierden ustedes el sentido de lo sagrado, 
que es don precioso en nuestra Iglesia. No tienen ustedes n1 la 
menor idea de lo que los iconos santos representan realmente en 
nuestra liturgia. Olvidan la absoluta prioridad de la oración y de 
la penitencia en la vida cristiana y hablan ustedes constantemente 
de Ecumenismo. No sé si consiguen algo de los protestantes, pero 
estoy cierto, en absoluto, de que desaniman a los ortodoxos. ¿Cómo 
es posible que no se den cuenta? 

Les aseguro que los ateos se regocijan de lo que ustedes están 
haciendo, muy especialmente de ese «bautismo por etapas». Se dice 
por doquier: «Fijaos en los católicos franceses (¡y en los de otros 
países!): hacen lo que vosotros rechazáis.» ¿Habrá por vuestra 
tierra curas falsos? (¡Que si los hay!) 

Gran parte de mi familia sigue en Rusia. Con gran pena escribo 
unas verdades tan amargas, pero es una realidad el que, en vez 
de ayudarnos en nuestro combate por la Fe, os unís a nuestros 
perseguidores en sus esfuerzos de destrucción de la Iglesia. La 
revista mensual atea «Nauka Ireligia» lo prueba con numerosos 
ejemplos»... 











POR MURCIA Y SUS ALIAS FELICITACIONES vo: 1ienmo 


O Nuestra «felicitación» al nuevo rector de la iglesia de la Pa- 
trona de la vecina ciudad de Cartagena, que, según nuestras noti. 
cias, una de sus primeras decisiones pastorales —posiblemente muy 
necesaria— ha sido quitar el comulgatorio para que los fieles no 
se cansen dando testimonio de su creencia y adoración al Dios 
que van a recibir. Suponemos que para que los seglares vayan en- 
trenándose, por si se celebra la que ya se insinúa como Asamblea 
General del Pueblo de Dios, habrán sido consultadas democrá- 
ticamente sobre tal medida las piadosas asociaciones que recorde- 
mos existentes en dicha iglesia (Jueves Eucaristicos, Corte de Ho- 
nor de la Santísima Virgen de la Caridad) y fieles en general. La 
eliminación del amplisimo comulgatorio no creemos que haya sido 
motivada por problemas de tráfico, aunque, eso si, dará gran re- 
poso al celebrante, que permanecerá quieto ante los fieles que se 
acercan a comulgar en fila india. 


O Nuestra «felicitación» también a aquellos sacerdotes de la dió- 
cesis murciana que, velando también por evitar en sus templos 
el cansancio de sus feligreses, les mantienen sentados durante la 
lectura del Evangelio y en pie en la Consagración, desterrando esa 
postura tan humillante de permanecer algún momento de rodillas. 
Para evitar tentaciones de este tipo, ya alguno ha suprimido en 
los bancos de los fieles la zona dedicada a reclinatorio. No duda- 
mos de que, por su cuenta, están dando una nueva versión «ecu- 
ménica» para demostrar que, en apariencia, no existen diferencias 
con las «cenas» de algunas sectas protestantes. Seguimos supo- 
niendo también que la correspondiente consulta democrática habrá 
sido efectuada ante los respectivos feligreses, sin intentar some- 
Snes a un lavado de cerebro con estas actuaciones tan «afortu-' 
nadas». 


CAUDILLA 


- DE “EL ALCAZAR”, DEL 





España entera se ha movilizado —gratitud y conciencia— en 
el XXXV aniversario de uno de los más firmes y fecundos caudi- 
llajes de la historia de los pueblos. 


«Caudillo» proviene de «capitellum», que daría en el bajo latín 
«capdellus», de la raíz de «caput», «cabeza». Está en el mismo en- 
tronque «capitel». Muchos harían falta para labrar e historiar en 
- Pparticada marmórea la gloria y quehacer de Francisco Franco. 


El homenaje se celebró en la «capital», que también arranca de 
«caput». En el «Capitoium» de Roma, acrópolis y templo de Jú- 
Piter, no soñaron una apoteosis semejante a la de la plaza de 
Oriente en su intrincada y profunda motivación. 


o + palabra «Jefe», que nos llega por el vocablo francés «chef», 
evuelve a esa mismisima raíz de «caput» (en griego «kefalé», 


el sonido elemental «cap»). Sie : 
está «capitán». p mpre en ese cauce etimolo- 


S mado. bien en la plaza de Oriente el verso hora- 

od q a tu vigilancia la furia y violencia de la 

po ñuyenta la paz, ni o el odio que forja las 
enta penosamente a los pueblos», 
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O Siguen las «felicitaciones». Ahora, al periódico murciano que 
está publicando una cierta «antologia de humor», que denomina 
«luminosas introducciones» de uno de sus admirados sacerdotes 
periodistas. Dentro de esas «luminosas introducciones» podemos 
leer lo siguiente: «A pesar de todo, la mayoria de los curas seguía 
siendo feliz, no porque les faltaran problemas, sino porque sabían 
a quién habían elegido. Uno notaba que muchas de sus discusio- 
nes sobre el sacerdocio, muchos de sus retorcimientos, al igual que 
la altanería con que algunos seguían llevando la sotana como un 


reto, era sólo un esfuerzo por seguir siendo socialmente impor- 
tante.» 


Esperemos que rápidamente todos los sacerdotes que se hallen 
acomplejados ante este sensacional descubrimiento se apresura- 
rán a despojarse de la «altanera» prenda para no verse señalados 
por quienes —siempre con humor— participen de ideas tan «lu- 
minosas». 


9 Y, por último, otra felicitación, pero ésta de verdad, sin co- 
millas, al Episcopado español, que, ante tanta confusión como 
existe, ha echado mano a un libro pequeño, sencillo, sin compli- 
caciones para entenderlo, el «Catecismo» de nuestra infancia, para 
recordarnos las condiciones necesarias para hacer una buena con: 
fesión y cómo hay que acercarse a recibir la Sagrada Comunión. 


El mismo Episcopado ha defendido la no imposición de formas 
únicas de expresión de la fe y ha destacado la actualidad de cier- 
tas devociones y tradiciones que están siendo barridas, y que cons- 
tituyen un gran tesoro para la vida espiritual de nuestro pueblo. 


¡Cuánto nos agradaría que nuestras «felicitaciones» fueran to- 
das del tipo de la última reseñada!... 


E Por SABINO ARNAIZ 


MARTES 5 DE OCTUBRE - 








«Caudillo» significa «cabeza», no sólo por estar encima, sino tam- 
bién porque se le atribuye el asiento de toda serenidad, previsión 
y norma rectora. No será fácil encontrar tanta plenitud de un 
nombre y título como en an Franco, caudillaje entre los 
caudillajes que en el mundo han sido. 

Fue lar rito aupar a los «caudillos» sobre los ua El 
está aupado sobre los ánimos y las mentes hace me DA 
pueden lamentarse algunos errores para que él sea e a o 
trado. Los demás nombres quedan en espuma breve. Ar 
sonrisa de Franco resplandece». , 

El «dux» (más e o rel 

uiaba ejércitos o pueblos. Natura 5 y 
eS otra cas ser la Mcapera Y eso corresponde e rd a 
dillaje». Para lo primero pueden bastar voces cal E E le COR 
y espadas de la sangre derramada. Para lo Aa MECHAS 
juntar superiores virtudes; primera de todas, la , 


s atrás el «condottiero») 
a cabeza». Pero 





; ¡ de sus pueblos o mes- 
a lo largo de los siglos han ido a la cabeza d 
nadas, hocos han Edo la «cabeza». FRANCISCO FRANCO, «Cau 





dillo» de España... Fue grande el clamor de la 


plaza de Oriente, 
pero son más grandes las razones. 








di 


Orígenes del judaísmo peninsular [y,3| 


fistianos y asesinatos en Castill 


- Primeros, rein 





Por PATIMA FERNANDEZ GALINDO 


PRIMEROS REINOS CRISTIANOS (711-1020). — Aniquilado el 
Imperio visigodo debido a la traición judía, comienza una dura 
época, destinada a la reconquista de los territorios ocupados por 
los invasores. 

Difícil empresa ésta, pues reducidos como estaban los cristia- 
nos a las montañas astures, tenían pocas probabilidades de éxito. 

No obstante, bajo el mando de Pelayo, que los lleva de victoria 
en victoria, consiguen antes de la muerte de aquél fundar el Reino 
de Asturias. 

Como es de suponer, los judios no tenían cabida en esta na- 
ciente sociedad, ya que de todos era conocida su traición, siendo 
por ello perseguidos tanto por los gobernantes como por el pueblo. 

Pero no habían de pasar demasiados años sin que los reinos 
cristianos abrieran de nuevo sus puertas a los antes indeseables 
judios, quienes, aprovechando la ocasión, hiciéronse pronto con 
grandes riquezas, fundando al tiempo importantes juderías, sobre 
todo en tierras de León. 

En un principio eran vistos con recelo, pero poco a poco lo- 
graron gran predominio, consiguiendo el apoyo y protección de 
monarcas y condes, que les concedieron fueros y privilegios. 

Reinando Alfonso V (1020), se celebra el famoso Concilio de 
León. Amador de los Ríos, refiriéndose a él, relata lo ordenado en 
el Canon XXV: «Reconocía la misma igualdad y aun cierta com- 
pelencia artístico-industrial en los hebreos, al disponer que la 
casa edificada en solar ajeno fuese justipreciada para venderse por 
dos cristianos y dos judios; lo cual, teniendo en consideración la 
generalidad de la ley, parece ser comprobante seguro del gran nú- 
mero de moradores judíos, que se acogen a la tierra de León 
desde que fue trasladada a esta ciudad por Ordoño II la corte de 
los reyes cristianos.» 


REINO DE CASTILLA (1037-1468).—Entre los monarcas protec- 
tores de judios destaca Alfonso VI, quien, al igual que su padre, 
Fernando I, los trata con desusada consideración, llegando a ele- 
varlos a la categoria de los cristianos. 

Esta política no contaba con el apoyo del glorioso Cid Cam- 
peador —ejemplo de lealtad, nobleza y valentía—, siendo algunos 
de sus destierros motivados por esta causa. 

Pero no pasaría mucho tiempo sin que un nuevo suceso dé la 
razón a los disconformes con el engrandecimiento judio. 

Invadida España por los almorávides, Alfonso VI envia contra 
ellos a su hijo Sancho, bajo la tutela del conde García Ordóñez; 
en la batalla, que tiene lugar en los campos de Uclés, mueren el 
príncipe y el conde, junto con más de treinta mil soldados (1108). 
La derrota es motivada por haber flaqueado el ala izquierda del 
ejército, compuesta casi toda por judios. Esta noticia, al llegar 
a Toledo, originó las iras del pueblo —con justicia desatadas— 
hacia la culpabilidad judía. 

En 1109 immuere Alfonso VI, continuando sus descendientes con 
su misma política: dan calurosa acogida a los hebreos desterra- 
dos por los musulmanes, aumentando de esta manera la pobla- 
ción de antiguas juderias, como la de Carrión, situada en tierras 
palencianas; la de Frómista, en Valladolid, y la de Tlascala, en 
Toledo. 

Y llegamos a Fernando II1, coronado en 1217. Este rey, durante 
los primeros días de su reinado concede y autoriza nuevos fueros 
a los hebreos; no contento con esto, al conquistar Córdoba a los 
sarracenos, les entrega cuatro grandes mezquitas para que las con- 
viertan en sinagogas, además de una de las. mejores partes de la 
ciudad para sus viviendas, imponiéndoles dos condiciones: «que 
se abstuvieran de menospreciar la religión cristiana y formar pro- 
sélitos entre los cristianos». 

William Thomas, en su obra Personajes de la Inquisición, es- 
cribe sobre el tema: «Los judíos hicieron las dos promesas y no 
cumplieron ninguna. No obstante, no fueron molestados y flore- 
cieron.» ; 

Noventa y ocho años después, en tiempos de Pedro el Cruel, 
logran los judios gran poderío al dominar el Gobierno. 

En la obra anteriormente citada de William Thomas leemos: 


«Fueron tan poderosos en el siglo XIV que en varios aspectos se - 


hallaron al margen y por encima de la ley. Podían favorecer la 
herejía y alegar en su defensa la libertad de culto. Negocios, pro- 
piedad y hasta gobierno pasaba a sus manos. La ley contra la 
blasfemia no se podía aplicar contra ellos. Según Lea, pedían el 
cuarenta por ciento de interés en Cuenca, durante el hambre de 
1326, cuando los labradores necesitaban dinero para comprar el 
trigo de la siembra. Gran parte de la dureza con que fue juzgado 
Pedro el Cruel sobrevino del hecho de dar a sus amigos judios 
una gran intervención en su gobierno, lo que indujo a sus ene- 
migos a llamarle judio vacilante, y contribuyó a su denuncia por 
un Papa «como mantenedor de judíos y moros, propagador de 
infidelidad y asesino de cristianos». 

En la crónica de Pedro Niño se afirma: «Tenía el monarca por 
privado a un judío al que llamaban Samuel Leví, quien le ense- 
fñaba a desechar a los grandes hombres y hacerles poca honra... 
Se distanció de muchos, tendió el cuchillo y exterminó a muchos 
en su reino, por lo que lo aborrecieron la mayor parte de los 
súbditos.» 

ASESINATOS EN CASTILLA.—Entre las crónicas que afirman 
la ascendencia judía de Pedro el Cruel se pueden mencionar: la 





de esta misma época del rey Pedro IV de Aragón, la del padre 
carmelita Juan de Venette y la crónica de Cuvelier. Estos auto- 
res explican el hecho en la forma siguiente: «Carente de sucesión 
masculina el rey Alfonso XI, estaba tan disgustado, que había 
amenazado a la reina seriamente si el próximo vástago salía niña, 
y que habiendo ocurrido tal cosa, la reina había aceptado, para 
salvarse, que le cambiaran la niña por un niño, cosa que planeó 
y realizó su médico partero israelita trayendo al hijo de unos he- 
breos que acababa de nacer y que creció como heredero del trono, 
sin saber el rey Alfonso que era un israelita el que hacían apare- 
cer como su hijo.» 

El rey don Pedro, en su lealtad hacia los judíos, llegó a come- 
ter tremendos actos de represalia en contra de los que atentaban 
contra ellos. Dice el cronista Pedro López de Ayala que cuando 
Pedro fue a Miranda de Ebro «por quanto habían robado e muerto 
allí a los judíos, e tenían la parte del Conde, fizo justicia de dos 
omes de la villa, e al uno decían Pero Martínez, fijo del Chantre, 
e al otro Pero Sánchez Bañuelos; e al Pero Martínez fizo cocer en 
una caldera, el Pero Sánchez fizo asar estando el rey delante, e fizo 
matar otros de la villa.» 

Mientras estas cosas ocurrían, Enrique de Trastamara, con la 
ayuda de los reyes de Francia y Aragón, se subleva contra su 
hermanastro, haciéndose coronar rey en Calahorra (1366). 

Estalla entonces una guerra civil, en la que don Pedro sufre 
numerosas derrotas; viendo los judíos dudoso el triunfo de don 
Pedro, se aprestan a traicionarlo. Así lo prueba el cronista fran- 
cés cuando escribe: «Después de evacuar Burgos, Toledo y Cór- 
doba, Pedro el Cruel se dirigió a Sevilla. Allí, dos de sus conseje- 
ros judios más queridos e influyentes, llamados Danyot y Tur- 
quant, acordaron traicionarlo y entregarlo en manos de Enrique 
en cuanto se les presentara la ocasión.» ; 

Más tarde, sigue relatando el mismo cronista: «Los dos con- 
sejeros israelitas entraron en tratos secretos con don Enrique de 
Trastamara para entregarle la ciudad de Sevilla, en donde se en- 
contraba refugiado don Pedro; arreglando con los doctores de la 
ley de la comunidad hebrea en dicha población que diesen entrada 
a las tropas de Enrique por el barrio judío. Sin embargo, tuvo 
conocimiento muy a tiempo don Pedro de lo que los hebreos tra- 
maban en su contra, por el aviso oportuno que le dio una bella 
judía que habia sido amante del monarca y lo quería mucho, por 
lo que al día siguiente, debido a esto, el rey evacuó la ciudad, 
batiéndose en retirada.» 

Al fin, en 1369 tiene lugar en Montiel la última batalla de esta 
guerra, en la que don Pedro halla la muerte a manos de Bertrand 
Du Guesclin. 

Es sorprendente que Enrique, en aquel duelo alevoso que costó 
la vida a Pedro tuviera el cinismo de decirle judío por última 
vez, ya que el bastardo a la sazón, comprado tanto por las traiciones 
de los judios contra Pedro como por el oro que le dieron las comu- 
nidades hebreas, les daba acceso de nuevo a su casa, en medio de 
la justa alarma de las Cortes del Reino. Así, la lucha que podía 
haber terminado con una victoria completa de las armas cristia- 
nas se prolongó fiera hasta desembocar, a fines de siglo, en las 
tremendas matanzas de judíos ocurridas en toda la Península el 
año 1391 y que indebidamente se han atribuido a las prédicas del 
sacerdote católico Ferrán Martínez, ya que tales prédicas no fue- 
ron más que la chispa que hizo explotar la indignación hasta en- 
tonces contenida de un pueblo oprimido, robado, asesinado y ex- 
torsionado por los judíos, que durante varios reinados habian 
escalado los más altos puestos en el Gobierno debido a la incons- 
ciencia de monarcas, forjadores con sus complacencias y traicio- 
nes de la Edad de Oro de los judíos en la España cristiana. 








Del Fondo de Resistencia de ¿QUE PASA? 


Situación al 1 de octubre de 1971: Pesetas 
Saldo disponible anterior ... 211.226,78 
Nuevas aportaciones: 
Don Blas Serrano Viñas ... 500,00 
Sd. ; 211.726,78 
Suplidos por cuenta Administración: 
Por 25.000 bolsas-sobres para el servicio 
suscripciones y 1.000 sobres corrientes, 
según factura, pesetas ... ... ... ... ... 9.812,80 
Por gastos generales de Dirección y Re- 
dacción, debidamente justificados, du- Ñ p 
rante los meses de julio, agosto y sep: 
tiembre de 1971, pesetas ... ... ... .. 7.230,50 





Saldo disponible al 4 octubre 1971 ... ... 
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Reportajes eutrapélicos de estos tiempos sicodélicos 


Encuesta ocasional del Cloro, conducida y sustanciada Pn SBcrelO 


-— la comunitaria profética y carismática, 
— las de Lutero King o Follerau; 

— las ecuménicas orientales; 

— las esótericas de Willebrands; 

— las del Breviario reformado; 

— las oraciones para nuestro tiempo. 


¿COMO LES GUSTA LA MISA A SUS FELIGRESES? 


— con cánticos anticuados y gregorianos; 

— con guitarras y bandurrias y alguna pandereta; 
— con sermones fuertes y comprometidos; 

— con discos del «Che» Guevara y del trio «Los Panchos»; 
— con pepsi-cola y diálogo fraterno; 

— con participación eclesial y ecuménica, 

— con lecturas analógicas en las anáforas; 

— con aclamaciones después del embolismo; 

— con vestidos de calle, sin hieratismos; 

— con tacos políticos y antirrégimen; 

— con peteneras y soleares la reclaman algunos. 


¿QUE OPINAN EN SU EQUIPO DEL CELIBATO? | 
— que es un anticipo del Paraiso no aguantar a la socia-política- 
conyugal; 
— que es una injusticia y una opresión jerárquica; t 
— que es un privilegio de casta antigenético; 
— que no madura al hombre moderno; 
— que es un «ghetto» desfasado; 
— que hace al hombre cavernícola, retrógraío, desfasado, anti- 
cuado y oscurantista; 
— que produce claustrofobia, xenofobia, nervofobia, sexofobia y 
en algún caso hidrofobia. 


¿CUAL ES SU «HOBBY»? 


— dar conferencias psicodélicas; 
— Organizar equipos de pastoral con «cocktails»; 


«El Coyote», los domingos por la tarde; E SAT as terca sentana, 


a z — contestar encuestas nacionales; 
«Iglesia-Mundo» con las tapas o cubierta de «Incunable». hacer colección de rebecas y abrigos de piel; 
» pa > , 


O ¿COMO LE GUSTA VESTIR? — leer a Schiellebeeckyx en la siesta. 


== pre ES En EYIMEO»: O ¿QUE PARTIDO POLITICO PREFIERE? 

e Ela > cerrara: — el Centro Izquierda democrática; 

— de vaquero y con pantalón and: — el Democrático Libre Vaticano; 

E á z nd . — el Socialista Independiente reformado; 
com el pitillo en la boca; — el Maxista-Leninista-Maoísta disimulado; 

Za oral O Canario: — el partido liberal obrero de Paris; > 

— con «short» en verano; , — E dea del 18 de Julio, pero en línea y sin vientos de 


— con hábito talar al pasar las aduanas; ; , A : , 
— con sotana en Centros oficiales, para que me atiendan rá- za 5 ida A O, OS 


pida y cortesmente; : : z 
— de paisano en el cine, teatro y otros lugares de esparcimiento; a E EA rea 


— al uso de buen turista si voy a la playa. : : 
NOTAS. 1* Conteste con toda madurez y sinceridad. 
7 O ¿QUE ORACIONES PREFIERE USTED? 2" Envíe la respuesta a la Comisión Nacional de Pas- 
— las de antes del Concilio Vaticano II; toral Planificada y regulada. 


Puesto que hoy en dia están en boga y de moda encuestas y 
más encuestas, sobre todo en lo referente al clero y vida sacer- 
dotal, consideramos que no sería justo dejara de salir a la luz la 
Siguiente, que creemos haya sido por prudencia y discreción de 
los encuestadores clericales y no clericales mantenerla en el más 
riguroso secreto. 


VEAMOS o 


O ¿QUE ESTRUCTURAS TIENE USTED EN SU PARROQUIA? 
— de la Edad Media, sin «aggiornamento»n; 
-— modernas, pero juridicistas; 
— posconciliares y en linea; 
— ninguna, ni ganas; 
— sinodales del Patriarca de Moscú; 
— del Vaticano 11, maduro. 


O ¿FUMA USTED MUCHO? 


— el confesonario me lo fumo siempre; 

— fabaco, poco; 

nunca; o 
veinte, treinta, cincuenta cigarrillos al dia; 

mucho cuando asisto a reuniones de base; 

sólo cuando evangelizo a chicas para el matrimonio; 

canario, sin mezcla de Fidel Castro; 

de Cuba, pero camuflado. 


O ¿QUE REVISTAS LEE? 


sólo conciliares; 

culturales, menos ¿QUE PASA?; 

muchas veces, el «T. B. O.»; 

«Vida Nueva» y «La Codorniz»; 

El «Boletin Nacional de Liturgia»; 0 
El «Paris-Match» y «Mundo Obrero»; 

sólo el ¿QUE PASA?, a escondidas; 

Las actas del Congreso Socialista de Albania; 
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— las oraciones espontáneas; 
— las de gritos Kerigmáticos; 





A las cinco y media suena el despertador 
de Simón. Es verano. Simón no hace este 
año la hierba. Atiende a las vacas, unas que 
tiene de ordeño allá arriba, a las haldas de 
la sierra, en el Tánago. La hora de camino 
a la amanecida, con la fresca, media pera y 
un corrusco de pan para el camino. Lleva 
dos cántaras: una, en la mano; la otra, en 
el zacuto a las espaldas. Simón, el padre de 
Jacinto, anda ya en los setenta y cinco, y a 
sus setenta y cinco años —maravillas de las 
infraestructuras del agro español— recorre 
más de quince kilómetros cada día. 

Por el camino que bordea el río Seorando, 
enfilando el Cornón de Peña Sagra —son las 
siete y ya el sol dora las altas brañas—, Si- 


món llega al «cuadro» del Tánago. Sobre 


las dos caí yo por allí aquella tarde. Desde 
arriba, sobre unas peñas, veía a Simón se- 
gar una tira en el prado, como el ancho de 


Un camino. 


OS le guarde, Simón —le grité desde 


pronto no me conoció. Le volví a gri- 


ios le guarde, 
| ¿Es usted? 





3* Guarde secreto y no firme. Basta su palabra. 
Barcelona, octubre 1971. 


BOSQUEJOS DE GARABANDAL Por Jaime García Llorente 


sita no es sólo para usted, que vengo tam- 
bién a hacérsela a la bota. 

— ¡Vaya por Dios, pues hace dos años que 
no la gasto! 

—¿Se cortó la coleta? 

—Y el coleto. Leche le puedo dar. 

—A falta de pan... 

—¿Pero todavía no ha comido? 


—Esperaba en primer lugar la bota, pero 
ya que ésta no la hay iré a la fuente. 


—Yo le acompaño. ¿No la conoce? 


En verdad que valía la pena conocer aque- 
lla fuente, y más que conocerla, entrar en 
ella, sentarse en una laja y disfrutar de la 
refrigeración natural, con la música de fon- 
do del agua al caer desde el saltadero rojo 
de una teja vieja. Colocamos el botijo bajo 
el agua. Abrí la mochila. Le ofrecí, pero no 
quiso. Sólo al final conseguí que aceptara 
una pera a cambio de la leche. Y hablamos. 
Yo llevé la conversación al tema de las apa- 
riciones. 

—Una noche —me cuenta Simón—, Jacin- 
ta me dice: «Papá, la Virgen me ha dicho 
que la aguarde esta noche, que vendrá a las 
cuatro.» Yo, en verdad, andaba cansado, aun- 
que cansados andábamos todos, menos ella, 
claro está. Pues si la Virgen te ha dicho que 
te quedes, yo te digo que te vayas y te acues- 
tes. Me dio las buenas noches y sin chistar 
se fue a la cama, pero antes me ruega que 


> 
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no deje de llamarla. Yo le dije que así lo 
haría, que se fuese tranquila, aunque luego 
cambiando de opinión, y más bien pensan- 
do en las palizas que llevábamos, tantas no- 
ches durmiendo tan poco, opté por no lla- 
marla. Rayaba el día, y al husmeo de los 
barroscos prendidos calentando la leche, cayó 
en la cuenta al despertar Jacinta que su pa- 
dre la había engañado. Lloró aquella ma- 
ñana. «Recuerdo —prosigue Simón— que me 
pesó mucho, pues lo cierto fue que no tuvo 
aparición durante un mes. Pero, aunque esto 
a mí no me pesara, sí me pesara verla que 
perdió las ganas de comer y amenguar de 
día en día la veía. Porque había que ver qué 
apetito cuando tenía aparición. Con qué ga- 
nas comía. Qué bocadillos, que tazones de 
leche al desayuno. Nunca anduvo tan buena 
ni con tan buenos apetitos. Lo cierto fue que 
la Virgen por aquello le dio penitencia de 
no verla durante un mes, que la penitencia 
bien se le notó en las carnes, y que fue más 
para nosotros que para ella.» , 

La lección —pienso yo, y asi creo interpre- 
tar el hecho— no podía ser más elocuente 
para todos. Con ella, y hasta la próxima vez, 
termino este pequeño bosquejo: No por ver 
a la Virgen y seguirla el cuerpo mengua, sino 
al contrario, hasta el cuerpo medra con la 
vigilia, en la espera de tan celestial Señora, 

“En San Sebastián de Garabandal, agosto 


de 1971. 
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DE AYER PARA HOY 


_ He aquí apropósito un tema interesante para los días que 
vivimos y en obsequio de la mística Doctora en el mes de su 
festividad. 

En efecto: mucho se ha escrito de estas dos grandes figuras 
contemporáneas de nuestra historia; pero no acerca de sus rela: 
ciones, punto en el que la doctora de Avila ha sido menos afortu- 
nada que la venerable Agreda, objeto de una de las obras del que 
fue presidente del Consejo de Ministros, señor Silvela, a quien 
acaso inició Cánovas en los estudios relativos a la casa de Austria. 

La Doctora Santa Teresa conoció al Rey cn los tiempos de su 
fuerza y esplendor y en los de su notoria decadencia; y desde 
luego se comprende que, a diferencia de la de Agreda y Telipe IV, 
ni la religiosa ni el 'Rey' podían sostener relaciones de la misma 
clase que las estudiadas por el señor Silvela. 

Felipe II tomaba muy de veras el oficio del Rey, como él 
decía, para pedir muchos consejos; y la Santa Doctora ocupábase 
mucho menos que la venerable María de Jesús en los asuntos 
de Estado. 

Uno y otra hacían bien, a nuestro juicio, aunque mejor que 
el Rey la religiosa. Probadas estaban las dotes de gobierno de la 
Santa, que reformaba seculares congregaciones de hombres, im- 
poniéndoseles con su saber y prudencia: les hablaba en la iglesia 
de mancra que hacía callar a los demás y conseguía plena victo- 
ria de los que se oponían a sus santos deseos y propósito. De 
cuantos papeles puede representar la mujer creemos que el más 
extraordinaria y loable en su sexo es el de fundadora. 

El juicio definitivo de Santa Tercsa ya está formulado por la 
Iglesia, confirmando el de la historia secular, y dista mucho de 
estarlo el de Felipe 11. Los contemporáneos de éste o poco poste- 
Moros a él, sin embargo, apreciáronle todos de igual manera, y 
aun para ello serviría mucho el curiosísimo libro de Parreño: 
Dichos y hechos de Felipe Il; verdad es que Cabrera dijo que 
en el Rey eran afines la risa y el cuchillo; pero aun los mismos 
Papas con quienes estuvo en guerra nada objetaron a la religio- 
Sidad del Monarca. 

Sobre WVelipe I[ recayó quizá el primer campeonato de catoli- 
cismo en lo religioso y en lo político, lo que no le perdonan todos 
los enemigos de nuestro «credo» en este mundo ni en el otro, 


CARTA DEL LECTORAL DE VALENCIA 
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Doctora Santa Teresa y Felipe " 


Por GONZALO VIDAL, Pbro. 


sí es que creen que hay otro después de este en que viven. 

Estaba Santa Teresa demasiado ocupada en fundaciones y 
otras de amor divino y de piedad para que lc tentase jamás el 
cuidado de las cosas humanas y políticas, verdadera ocupación 
de clérigos desocupados y empeño de pcrezosos en nuestros días. 

Ni medros esperaba de este mundo, que con sus plantas holla- 
ba, sin embargo, de que no desconocía que el buen gobierno en 
lo temporal mucho contribuye a la consecución del último fin 
del hombre. 

Pero la monarquía estaba próspera, donde quiera se la res- 
petaba y temía y no había menester por entonces de puntales que 
la sostuviesen, como que se hallaba en su esplendor y mayor ro- 
bustez. 

Otra cosa era cuando las grandezas de Felip2 IV, parecidas a 
la del agujero, denunciaban plena decadencia; yy quien quiera 
que “se interesase por la suerte de la Patria, aunque valiese me- 
nos que la venerable Agreda, podía con buen resultado aconse- 
jar al Rey. 

Recordamos haber leído que hasta una «antigua nodriza, que 
conocía las interioridades de la Casa Real, lo hacía: ¿con cuánta 
razón no había de ser esto lícito a quien se había hecho notable 
por su virtud y saber? 

Entre los caracteres de Teresa de Avila y WVelipe 11 había 
algunos rasgos comunes, y hasta en sus respectivas maneras de 
escribir, si es del Rey una composición poética, de la que mu- 
cho se ha hablado en otros tiempos y almn ahora por los comen- 
taristas de literatura. 

No para asuntos políticos y de los propios del Estado, sino 
para otros religiosos, dirigióse la Santa varias veces al Rey y siem- 
pre fue atendida, como al pedir no indultos pará los sentenciados 
a muerte, sino que se les administrase la Sagrada Eucaristía. 

Parte del prestigio de la Santa Doctora se debió tal vez a esa 
prudente abstención de las cosas políticas, en lo que ojalá fuese 
imitada en nuestros días por ciertos dirigentes de movimientos y 
masas religiosas parroquiales, arciprestales y hasta diocesanas. 

La que en sus versos dijo: «Sólo Dios basta», aiejándose con 
toda conciencia de cuanto mundano fuese, nos dejó entre otras 
muchas, una gran lección en obras y no en palabras. 





«WIDA DIVINA» 


(ETERNA Y SOBRENATURAL) 


Staten Island, New York, septiembre, 30, 1971. 
Mis distinguidos señores director y lectores de ¿QUE PASA?: 


Hoy comienza en Roma el «Sínodo de Obispos». Roguemos to- 
dos a Dios por la S. Iglesia. ¿Qué saldrá de este Sínodo? 

Los Obispos —en general— parece como si diesen la impre- 
sión de no estar a la altura de las circunstancias históricas de 
la S. Iglesia. En vez de decir con el Apóstol «Sursum corda!; «Si 
habéis resucitado con Cristo buscad las cosas de arriba, no las de 
la tierra» (Col. 3, 24), parece como si dijesen: «Deorsum corda! 
¡Abajo los corazones!» Preocupaos de las realidades terrenas (fem- 
porales). ] 

¿Pero es que no dijo el Señor: Buscad ANTE TODO el Reino 
de Dios (la vida sobrenatural) que lo demás (esas realidades te- 
rrenas (materiales, temporales) se os dará como de regalo (de 
añadidura) sin buscarlo siquiera? (Mt. 6. 33). ¡Oh, hombres de 
poca fe! Los no creyentes son los que piensan así (Mt. 6, 30-32). 
¡Qué miedo tengo a un relajamiento en la Santa Iglesia! En vez de 
vida divina, vida material; en vez de virginidad casamiento... Y a 
eso se llama ¡altura! 


O No crean que soy yo el pesimista y el que opina así de las 
pocas cualidades de «leaders» de muchos obispos en el mundo de 
hoy. Ya escribiré —si Dios quiere— sobre un artículo titulado ¿Ha 
perdido la Iglesia su espíritu? y sobre lo que pienso del Catoli- 
cismo en los Estados Unidos. 


O A juzgar por lo poco que he podido leer en la prensa norteame- 
ricana acerca de la «Asamblea conjunta», tenemos que decir: «Per- 
dónales, Señor, que ¡no saben lo que dicen! ¿Quieren que el cruci- 
fijo sea quitado de todas las escuelas, Institutos, Universidades, 
oficinas, etc., etc.? ¿Que no se diga una palabra de Dios en todo 
lo oficial: en todo lo estatal, nacional? ¿Que se tire (o retire) la 
imagen del Corazón de Jesús del centro de España? etc., etc. ¿Qué 
significa si no eso de la completa separación de la Iglesia y del 
Estado? 

¿Eso es lo que quieren nuestros obispos y sacerdotes? 

Perdonen, si estoy equivocado. : 

Escribo por lo que he leído. Si alguien me ha escrito a Valen- 
cia, sepa que no he podido contestarle por estar aquí. Perdónenme. 
La democracia es... lo que quiere la MAYORIA. Pero eso es para 
las demás cosas, En lo de Dios Nuestro Señor, basta que haya al- 
gún disidente para retirarlc de la Nación: Separación del Estado. 
¡Como si de eso no fuera el Señor! Verdaderos mártires son... los 
que se oponen al totalitarismo, no los que mueren por Dios (y por 


no decir blasfemias o cosas deshonestas). ¡Cómo andamos! ¡Estoy 
avergonzado de tal Catolicismo! 
Aftmo. en Xto. 
JUAN-ANGEL OÑATE 


Dor bibralfar y Su aeródromo de complemento 
poregrínemos silenciosos a contemplar el Peñón 


En la sección de «Opiniones ajenas, polémicas y comentarios» 
del diario «A B C» del pasado día 6 de octubre, aparecía un artícu- 
lo de ERNESTO GIMENEZ CABALLERO, tan combatiente, tan 
escritor, tan diplomático y' tan original siempre, que bien merece 
esta mención. «La peregrinación del silencio», titula DON ERNES- 
TO su llamada a los españoles que llevan doscientos sesenta y 
siete años padeciendo el quebranto y la ignominia del saco y ex- 
polio de Gibraltar... y Sus aeródromos de última hora. 

Así comienza el señor Giménez Caballero su original demanda 
reivindicatoria: 

Una vez más, de 17014 a hoy, un gobernante español habló 
sobre Gibraltar. Ahora el de Exterivres con sir Alec Douglas 
Home, en esas Naciones Unidas donde su antecesor Castiella die- 
ra aquella batalla diplomática, tenaz y fervorasa. Inolvidable. 

No €s éste el momento de inferir lo que el Ministro haya 
hablado. Sino ayudárselo con nuestro Silencio. Porque ha llegado, 
en esta cuestión secularmente clamorosa de Gibraltar: la hora del 
Silencio. De un Silencio casi religioso. Como el de un credo na- 
cional. Que invite a todos los españoles, en este Año jubilar de 
Santiago, a realizar —junto a ese pererrinaje jacobeo y junto 
a otro ibérico que tampoco podemos omitir de corazón: 12 de oc- 
tubre, el militante del Pilar— esta peregrinación nueva: la del 
Silencio de España anto Gibraltar. 

Peregrinación de uno en uno, y en familias y en grupos y en 
multitudes. Pero incesantemente. Para que las almas se preñen de 
esa visión. Y de los ojos broten asombros, lágrimas, chispas. Sin 





alterar a nadie. Sin conflicto alguno. Sin que se oiga un grito. 
Sin que nuestro Ministro de Exteriores pueda sentirse mínima: 


mente inquietado. Y ni siquiera el inglés. 


«.d nen ac. » 
. se. 


¡Pues nada, don Ernesto! Formemos y caminemos todos en Ñ 


peregrinación silenciosa, contemplativa y sollozante. Y que no 
inquiete nadie. Ni siquiera el inglés, ; 2 
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DEFECTOS Y VIRTUDES DE LOS HISPANOS 


F3 La inconstancia hispe 





LA INCONSTANCIA HISPANICA 


Cifra de tu Palabra es la constancia. 
(Salmo 118, 160) 


Otra Virtud típicamente hispánica es la INCONSTANCIA, 

La INCONSTANCIA HISPANICA, contrariamente a lo que pue- 
da parecer, no responde a un caprichoso cambio de opinión del 
Hombre Hispánico. 

Y el sujetarse conscientemente al imperio de la Verdad perma- 
nente es lo que le hace seguir incólume ante las fluctuaciones ori- 
ginadas por circunstancias más o menos accidentales que parecen 
cambiar la fisonomía de las cosas. 


Por eso, cuando al Hombre Hispánico se le propone una empresa 
que responde plenamente a su Ideal operante y extraordinario, re- 
acciona siempre favorablemente a ella y se abraza a la misma con 
entusiástico fervor, 


Mas si sucede que luego tal empresa resulta empequeñecida y 
en desacuerdo con lo que él había concebido, ¿por qué ha de con- 
siderarse obligado a continuar tal empresa o continuar en ella? 
Por el contrario, considera un deber ineludible apartarse de la mis- 
ma, abandonarla y, si fuere preciso, atacarla, en lo cual no hay la 
más ligera versatilidad ni el menor atisbo de INCONSTANCIA. 

Todo ello por lo que se refiere a la empresa en sí misma, pues 
si se trata del Jefe o conductor de ella puede suceder: o que dicho 
Jefe se desvie del objetivo fundamental de la empresa o que él 
mismo desvie a la empresa por ineptitud o por infidelidad. 








nica 


En cualquier caso, el Hombre Hispánico se considera desligado 
totalmente de su compromiso y abandona al Jefe en quien había 
puesto todas sus ilusiones; o bien se lanza contra dicho Jefe, ya 
que por encima de la persona está la obra, sin importar nada que 
tal persona haya sido considerada anteriormente como algo extra- 
ordinario. 

¿Y hay en nada de eso Inconstancia o versatlidad? De ninguna 
manera; lo que hay realmente es la aplicación de un principio !lle- 
vado a sus últimas consecuencias. 

Por eso, cuando se habla de la Inconstancia Hispánica se ha de 
tener en cuenta que se hace referencia, pues, a todo lo que sea 
transitorio y accidental, a todo lo que sea erróneo y falso, a todo 
lo que signifique desviación del Ideal. 

La Inconstancia Hispánica NO EXISTE, por tanto, cuando se 
trata de lo permanente y duradero. De lo contrario, no podrían sa- ; 
tisfactoriamente explicarse fenómenos históricos, tales como los si- 
guientes: 

1. La larga lucha de los Hispanos contra Roma. 

22 Los ocho siglos de Reconquista. | 

3.2 La magna tarea de Descubrir, Incorporar e Hispanizar las 
Tierras y las Gentes Indohispánico-filipinas. 

4.2 La Dejensa de la Iglesia Católica en todos los frentes. p 

Todos esos fenómenos requirieron CONSTANCIA de siglos y de 
generaciones humanas, a pesar de que estas últimas estuvieran, en 
ocasiones, dominadas por el Psiquismo Inferior. 


RAFAEL GIL SERRANO 
Director Central de la H. de Campeadores Hispánicos 





ES PRECISO QUE SE SEPA o... :. 7:22 


Si; y como es preciso, mientras me sea posible seguiré denun- 
ciando lo que ocurre en los paises socialistas para que si no se 
trata en el SINODO MUNDIAL DE LOS OBISPOS de esa gravisi- 
ma, terrible INJUSTICIA que se está cometiendo en varias partes 
del mundo contra seres humanos, quede patente y clara la INJUS- 
TICIA QUE COMETEN LOS QUE, PUDIENDO Y DEBIENDO EN- 
FRENTARSE CON ESTE HORRENDO CRIMEN DE LESA HUMA- 
NIDAD, esquivan hacerlo. 


Transcribo de una publicación francesa nada sospechosa de IN- 
TEGRISMO: «... mi intento es el de levantar el velo que oculta los 
infiernos cubanos aduciendo algunos testimonios verídicos... El 20 
de marzo de este 1971 el poeta cubano Heriberto Padilla (premio 

: nacional de poesía 1968) fue detenido. Castro precisa que la deten- 
ción ha sido ordenada bajo su responsabilidad personal y que otros 
intelectuales sufrirán la misma suerte SI NO SE ALINEAN. En 
los medios estudiantiles se organiza la lectura de los poemas de 

> Padilla. Castro ordena inmediatamente la clausura de la Universi- 

b dad de Oriente y el ingreso de los muchachos en GRANJAS DISCI- 
PLINARIAS. En Francia un grupo de personalidades —aquí siguen 

F los nombres, muy conocidos y numerosos— dirigen a Castro una 

B carta diciéndose inquietos y alarmados por LA SUPRESION DEL 

] DERECHO DE CRITICA EN EL SENO DE LA REVOLUCION. 
(Quiero hacer constar que entre los firmantes se encuentran Sartre, 

a S. de Beauvuir, Annd Fhilipe...) Pero el 27 de abril Heriberto Pa- 

y dilla, delante de «La Unión de Escritores y Artistas de Cuba», lee 

una autocrítica redactada y firmada en su prisión y de la que Cas- 
tro posee ya una copia. En ese escrito se acusa de ERRORES RE- 

VOLUCIONARIOS y exhorta a sus compañeros a superar las debi. 

lidades que les conducen a la DEGRADACION POLITICA Y MO- 

RAL. A ejemplo suyo, otros escritores se entregan a una propia 

autocrítica... SESENTA Y UN INTELECTUALES Y ARTISTAS DE 

OCCIDENTE escriben entonces, el 21 de mayo, una carta a Castro 

expresándole SU VERGUENZA Y SU COLERA ante los métodos 
empleados en La Habana para arrancar a Padilla su CONFESION. 

Esta vez reciben ellos una carta del propio Padilla; es una casca- 

da de injurias la que lanza el poeta al rostro de los que se creian 
sus defensores..., «filósolos fracasados..., reaccionarios..., enemigos 
leroces del socialismo... cuyas preocupaciones no son otras que los 
chismes y comadreos parisienses, los honores fáciles, las teorías 

que fueron los defectos más aborrecidos por mí en mí mismo y 

que están representados por vosotros en el más alto grado...». 


Y termina Padilla acusando a sus defensores de BUFONES DE 
- LA BURGUESIA y de servir a la C. 1. A., al imperialismo y a la 
reacción internacional. 


Más de treinta años después de los PROCESOS DE MOSCU y 
de las CONFESIONES de Boukharine, p. ej., NADA —salta a la vis- 
_ ta— HA CAMBIADO. 


Del grueso dossier que poseemos sobre la represión totalitaria 
- Que estrangula a Cuba en la ergástula general en la que se ha con- 
vertido la isla, elegiremos algunos testimonios, que iremos presen- 
O a nuestros lectores en los artículos que seguirán (D. m.) en 
fiimas semanas. Hoy termino con unos datos y cifras esca- 
ntes en Cuba: 7.000.000. Número de presos: En prisiones 
1.020, en CAMPOS DE CONCENTRACION: 23.895, en 
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Granjas Penales: 7.201; en las «Checas» del terrible G-2 (Policía 
Secreta): 17.231. TOTAL DE PRESOS: 55.347. 

Número de fusilados o muertos a consecuencia de LAS TORTU- 
RAS EN LAS CHECAS: ESTUDIANTES, entre ellos 17 muchachos 
MENORES DE EDAD: 2.320. Obreros, campesinos, propietarios y 
profesionales: 20.161. TOTAL DE MUERTOS EN LAS CHECAS: 
22.481. 

Abandonaron la Isla 774.317 personas de las cuales murieron al 
huir 2.100 —628.000 personas sufren a manera de PRISION PREVEN- 
TIVA: están sujetas a vigilancia. 400.000 OBREROS HAN PERDI- 
DO SU TRABAJO Y EL RETIRO QUE LES CORRESPONDIA. 
600.000 campesinos han sido desposeídos de sus fincas. 2.500.000 
OBREROS han perdido SUS CONQUISTAS LABORALES. 

Estos datos estadísticos —indica la nota de la cual los estoy 
tomando— se inician el 1 de enero de 1959 y abarcan desde esa 
fecha hasta el mes de abril de 1969, o sea, DIEZ AÑOS Y TRES 
MESES. 

Y que la feroz represión no ha cambiado sino para intensificar 
su crueldad y terror nos lo demostrarán los testimonios que aquí 
voy a ir aportando. 


























La razón de la locura 
Por TEOFILO 


Lo mejor que hay en el mundo 

se encontró un loco, una vez; 

mas fue tal su insensatez, 

que lo perdió en un segundo. 
Pregunté a un sabio profundo: 

— ¿La virtud, acaso, halló? 

Y el sabio me respondió: 

—No halló LA VIRTUD ni EL VICIO; 
sólo se encontró EL JUICIO 

y por loco lo perdió. 









O Moraleja, moraleja: 

—Quien lo toma o-quien lo deja, 
¿cuál de los dos es mejor? 

—La palabra del SEÑOR 

en esto nos aconseja: 

«No juzguéis y no seréis 
juzgados»; que, si juzgáis, 
vosotros mismos os dais 

la sentencia. ¡NO JUZGUEIS! 
—¿Con o sin?... ¿Cuál de los dos? 
—La respuesta la dio DIOS. 

El loco razón tenía; ] E 
porque si el juicio perdía, Al 
DIOS no lo condenaría... 
¡SU LOCURA ES SU RAZON! 





























SANTISIMO SACRAMENTO DEL ALTAR 


Por CARLOS ALDÁN 





¿Habrá para la Vida de Gracia, para la conversión de la vida de 
un humano a Vida Divina, habrá algo más importante, más deci- 
sorio, mas inclispensable e imprescindible que los Sacramentos de 
la Santa Madre Iglesia? 


Siguiendo al Vaticano 11 (Sacrosantum Concilium, 6), ¿no es 
misión de los mismos Apóstoles «la obra de Salvación que pro: 
clamaban realizarla por medio del Sacrificio y los Sacramentos, 
con respecto a los cuales toda la vida litúrgica versa»? 


. Y, según el mismo Concilio: ¿no es «la Liturgia culmen al cual 
tiende la acción de la Iglesia y a la vez fuente de donde brota su 
virtud?» (S. C., 10). 


¿Y no dice este Concilio que «mucho desea la Madre Iglesia 
el que los ficles todos sean dirigidos a aquella participación plena, 
consciente y activa de las celebraciones litúrgicas, la que viene dada 
por naturaleza de la misma liturgia y a la que por fuerza del Bau- 
tismo tiene derecho y deber el pueblo cristiano, linaje escogido, 
sacerdocio regio, nación santa, pueblo de adquisición»? ¿Que «so- 
bremanera hay que estar atentos en el instaurar y fomentar la Sa- 
grada Liturgia a la plena y activa participación del pueblo todo, ya 
que es primera y necesaria fuente de la que han de beber los fie- 
les el espiritu verdaderamente cristiano»? ¿Y que «por tanto en 
toda acción pastoral, por debida institución, debe ser diligentemen- 
te buscada por los pastores de almas»? ¿Y que «para que tal pue- 
da lograrse no hay esperanza que valga si primero los mismos 
pastores de almas no se penetran por completo del espíritu y vir- 
tud de la Liturgia y en ella se hacen maestros y que por tanto es 
a por necesidad proveer las instituciones litúrgicas»? (5. 

. ¿No leemos que «la Liturgia, por la que, principalmente en el 
divino Sacrificio de la Eucaristía, se efectúa la obra de nuestra Re- 
dención, en sumo grado conduce a que los fieles en su vida expre- 
sen y pongan de manifiesto a otros el misterio de Cristo y la genui- 
na naturaleza de la verdadera Iglesia, de la que es propiedad ser 
humana a la vez que divina, visible provista de condiciones invi- 
sibles, hirviente en acción dedicada a contemplación, presente en el 
mundo y, sin embargo, de paso, y de tal manera sí que cuanto hay 
humano en ella se ordene a lo divino y a ello se subordine, lo que 
visible a lo invisible, lo que de acción a la contemplación y lo que 
actual presente a la futura ciudad que buscamos»? (S. C., 2). 


¿No figura escrito que «en cuanto a los creyentes debe predi- 
carles siempre Fe y penitencia, debe además disponerles para los 
Sacramentos, enseñarles a guardar todo lo que mandó Cristo y 
moverlos a toda obra de caridad, de piedad y de apostolado, con 
cuyas obras se haga manifiesto que ciertamente los fieles de Cristo 
no son de este mundo, pero que sí son luz del mundo y a glorificar 
ellos mismos ante la humanidad al Padre»? (S. C., 9). 


¿No está sin duda alguna publicado que «la Liturgia, ella misma, 
impele a los fieles a que, saciados con los Sacramentos Pascuales, 
hagan concordes en piedad, ora para que mantengan en el vivir lo 
que recibieron en la Fe, pues la renovación de la alianza del Señor 
con los hombres en la Eucaristía arrastra y enciende a los fieles 
a la apremiante caridad de Cristo»? (S. C., 10). 


¿No consta que «así, pues, toda celebración litúrgica, como obra 
de Cristo sacerdote y de su Cuerpo que es la Iglesia, es acción sa- 
grada por excelencia, cuya eficacia, por el título mismo y grado, 
ningún otro acto de la Iglesia iguala»? (S. C., 7). 


Con lo transcrito se ofrece un aceptable y suficiente muestreo 
indicativo de la intencionalidad objetiva del Vaticano 11 por lo que 
se refiere a los criterios rectores en la empresa de la reforma litúr- 
gico-pastoral y de su finalidad. Esto es muy claro para cualquiera, 
creo yo. 


Ahora bien, ¿brilla a la misma altura el acierto expresivo desde 
un punto de vista litúrgico-teológico? Para un fiel cristiano al me- 
nos, ¿no se resiente esta exposición de una cierta expansibilidad 
difusa? ¿Se muestran por sí mismos suficientemente clarificados, 
diferenciados, evidentes, todos los conceptos que se abordan en la 
Constitución Sacrum Concilium? 

Puede que no haga falta, que no se pretendiera, que no sea fac- 
tible. No lo sé. Pero con todos los respetos y miramientos, con te- 
mor y temblor, si se quiere hasta con terror, en conciencia encuen- 
tro una imprecisión terminológica asombrosa en determinados as: 
pectos. 

No hago critica, no soy quién. Mucho menos se interprete lo 
que digo como velado intento ni de remota censura, Dios me libre. 
Me limito a reflexionar en voz alta por mí mismo, desde mi puesto 
de fiel cristiano de la base, a título del «deber y derecho de bauti- 
zado», sobre lo que se me dice, se me ordena y se me plantea. 
¿No es ello obvio? ¿No es interesante, no es justo oír, por lo me- 
nos la voz de seglares «descomprometidos» de los grupos de pre- 
sión, de organismos, asociaciones o capillas? ¿O es que sólo habrá 
voz, derecho a voz, si grupo reconocido? ¿Es que un católico, como 
tal, puede delegar su personal actitud de respuesta, es decir, su 
responsabilidad, por pequeñita que sea, propia e intransferible, en 
representantes y liderazgos más o menos orgánicos, por lo que 
respecta a la Fe? Ni represento a nadie ni me lanza, promueve o 
guarda las espaldas nadie. Sólo ejerzo mi derecho a hablar por mí 
mismo en la Iglesia en aquello que es obligado para todo hijo de 
la Iglesia hablar. Mal asunto sería, sin duda, muy mala señal, que 
también aquí se diera la feroz postura anticristiana de practicar la 
acepción de personas, de evaluar la objetividad empezando a con- 
tar por la fuerza del número y no de la razón. 


Ahora bien, si existe y está aceptado en la comunidad eclesial 
el derecho de expresión, es presumible que lo esté para que inclu- 
so alguna vez pueda ser puesto en práctica sin permisos previos ni 
vistobuenos, a lo peor, interesados. Y si esto es así, lo será indis- 
tintamente para el asentimiento como para la disconformidad o 
simplemente, por duda, para la abstención en decidirse. ¿O es que, 
pese a las resonantes proclamas y arengas fogosas a que los segla- 
res nos hagamos fuertes en las posiciones que son nuestras y nos 
corresponden después de todo se nos reserva, porque en la prác- 
tica se nos relegue a cumplir el papelito candoroso de monaguillo 
que obligadamente tenga siempre que contestar AMEN? 


¿Es sólo respaldo, peonaje sin cualificar, fuerza bruta, apoyo 
masivo, aceptación indiscriminada a mandamientos y propuestas su- 
periores lo que se nos pide? No, sin duda. 


Luego entonces, déjesenos que expresemos individualmente el 
sentido de la Fe que hemos recibido y retenerlo y emplearlo como 
medida, como punto referencial, como unidad comparativa de lo 
que se nos propone. Que expresemos el «sensus Ecclesiae» en me- 
dio de la Iglesia. Y ante los hombres. 


Por mi parte, en el tema que comento tengo conciencia de obrar 
así. Traigo a consideración disposiciones conciliares vaticanosegun- 
das, por tenerlas, por valorarlas de máxima autoridad, acatamien- 
to y respeto. Es algo serio un concilio; es muy serio de lo que se 
trata. Pero no por eso mitifico al Vaticano II. Ni tampoco lo des- 
mitifico. En todo caso correspondería lo segundo, a quien practi- 
cara lo primero, por debida ley de equidad. 


He ahí el porqué de mis preguntas. Preguntas que no encuentran 
respuesta. Encuentro, sí, quiebros. Esfuerzos, si se quiere, volunta- 
riosos, plausibles. Pero sobre todo verborrea, mucha verborrea en 
lugar de la respuesta válida, redonda, que pido. Pero también, por 
respuesta terminante, restalla la maldición. Oigo descalificaciones. 
Escucho invectivas. Encuentro látigo inmisericorde para ciertos 
osados que en conciencia creen su deber, de hijos de Dios y de la 
Iglesia, seguir con fidelidades de resonancias tridentinas, no por 
tridentinas, sino por inexcusables. A éstos el insulto hiriente, pro- 
vocativo. 


Pero miramientos, caritativas afabilidades, circunspecciones para 
los propugnadores de rupturas, de la «teología» de la discontinui- 
dad, exigible, disponible e imponible en virtud de una ecuménica 
doctrina futura, como imperativo vaticanotercero inspirado en el 
Mundialismo. 


Para éstos, respeto comprensivo y diálogo. 


Pues bien, legítimamente, uno a sí mismo se interroga: ¿Por 
qué arrugamiento, tolerancia paciente, cuando en deterioro lo dog- 
mático de la Tradición se ve afectado? ¿Y por qué la reacción ful- 
minante hasta con encrespamiento, cuando en defensa y a favor 
del mantenimiento de la Doctrina de Fe, o al menos con esas in- 
tenciones, se urge, se roza, se señala o con la punta de un dedo se 
toca un puesto, una figura, un oficio, una responsabilidad? 

¿Por qué en esto defensa y en aquello indecisión? 

¿Qué es sagrado? ¿Qué es lo no impugnable? ¿Cuál el servicio? 
¿Cuál la subordinación? ¿Qué jerarquía? 

¿Es heroica, pero, sobre todo, es seria la fácil salida de culpar 
a los extremismos? 


Pero ¿es que los extremismos necesariamente nacen de malicia, 
de inadaptación, de cerrilidad, de salvajismo? Los términos medios 
como términos medios, tomados en sí mismos como medida segura 
y garantía de bondad y moderación, ¿es que no son acaso puro 
y simple' relativismo o aburguesamiento justificado? 

Pero ¿es que no cabe que los extremismos se originen precisa- 
mente en una confusión ideológica, y por tanto en un desorden men- 
tal, y por lo mismo se concrete en criterios violentados y por tanto 
en prácticas violentas y actitudes de divergencia y de antagonismo? 

Pero una cosa más todavía. ¿Puede la confusión ser hija de la 
innsuficiencia, de la indeterminación de principios, de una traspola- 
ción aún involuntaria de términos? ¿Y por qué entonces sólo el 
extremismo es el rechazable por tarado en defecto o exceso y se 
considera exento al moderantismo, al puntomedioismo, de posibili. 
dad de desquiciamiento o error? ¿Es que no puede ser tan viciosa 
una postura como la otra, aunque no sean las extremas? 

¿De confusión, extremismo, si; de confusión, punto medio, no? 

Por lo dicho, es claro que aquí no se hacen apreciaciones sim- 
plistas y que con harta frecuencia sí se hacen por quienes, en cuan- 
to uno se descuida, acusan a otros de pobres simplistas redoma- 
dos. Ni apreciaciones ni menos todavía juicios condenatorios de 
conciencias personales. ¡Horror! De lo que se trata es de entender 
cómo hay que entender. 

Y entonces, ¿será de rebeldes, de descalificados, será vituperable 
ponerse a pensar, dado el babélico y monumental desconcierto doc- 
trinal reinante, si en las declaraciones conciliares segundovaticanas 
habrá habido insuficiencia expositivo-expresiva, en cantidad o en 
ajuste, con respecto a las necesidades católicas reales de los tiem- 
pos que vivimos? Si pensarlo es legítimo, es lógico que se piense. 
Y si se piensa, factible una respuesta afirmativa. Y no sólo posi- 
ble, sino hasta probable. Y si posible-probable, puede haberse dado 
de hecho. Este hecho, a mí en concreto, hombre de mi tiempo, le- 
jos aún de las cinco décadas de vida, es lo que me parece haber 
ocurrido. ¿Qué pasa porque lo diga? ¿Porque quiera ver los pro- 
blemas sin sombras y sin vendajes? ¿Qué, señores? 


(Me contestaré en el próximo artículo.) 
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La réplica de miles de sacerdotes católicos, uni- 


dos e íntegros, a la “convención” conjunta de 
obispos y presbiteros, divididos e incomodados 


CONCLUSIONES DE LA HERMANDAD SACERDOTAL 


(Conclusión.) 
VI. LA IGLESIA Y MUNDO ACTUAL 


1) La Iglesia fue instituida por su Fundador, Jesucristo, como 
instrumento ordinario y normal para la salvación eterna del mun: 
do, de todos los hombres. A la Iglesia, pues, ningún hombre le debe 
ser ajeno, sin discriminación de religión, de raza, de color o de 
ideología. Pero en su actuación frente a los hombres y a los pue: 
blos debe adoptar la postura que más convenga a la salvación eter- 
na de los hombres y al desarrollo temporal de los pueblos. 

La Iglesia no debe esperar que los hombres vengan a ella, sino 
que es ella la que debe ir al encuentro de los hombres, sesún el 
mandato de su Fundador: ld y predicad el Evangelio a toda cria- 
tura.» Ese encuentro, sin embargo, debe revestir actitudes apropia- 
das a cada hombre o a cada grupo de hombres, según que sean 
ateos, miembros de religiones no cristianas o inscritos en una igle- 
sia cristiana, pero no la católica, única Iglesia verdadera. 

Esas actitudes no pueden ser las mismas en el correr de los si- 
glos. Se trata de una táctica de predicación del Evangelio que debe 
proceder de la caridad. La táctica puede y debe ser distinta, de 
acuerdo con las circunstancias, pero siempre fruto de la caridad. 
Por eso rechazamos la teoría de que sólo a partir del Concilio Va- 
ticano II la Iglesia ha practicado la caridad con los no católicos. 


2) La Iglesia debe llevar el Evangelio también a los ateos. Aplau- 
dimos todo intento lícito en ese sentido y aceptamos con gozo las 
normas de la «Ecclesiam Suam», de la «Pacen in Terris» y de la 
«Octogesima adveniens». No rechazamos todo diálogo con los ateos, 
pero sí aquella clase de diálogo que no se ajuste en su realización 
a las citadas normas (sobre todo si su ateísmo está ligado con una 
determinada ideología, como la marxista, o con una organización 
temporal instituida con el fin de destruir toda religión). Y pensa- 
mos que algunos encuentros públicos entre católicos y ateos no se 
han ajustado a dichas normas. 


3) La Iglesia debe llevar también el Evangelio a aquellos hom- 
bres que profesan cualquier religión que no sea la cristiana. Es cosa 
que ha hecho siempre, con mejor o peor fortuna, a través de lo 
que desde hace siglos se ha venido llamando «las misiones entre 
infieles». 

Reconocemos la visión acertada que tuvieron los Papas anterio- 
res, sobre todo Pio XI y Pío XII, al promover con inusitado celo 
la formación del clero indigena y la ida a los países del hoy llamado 
«tercer mundo» de misioneros de las viejas cristiandades. No esta- 
mos de acuerdo con la tendencia, hoy bastante generalizada, de 
que los misioneros se ocupen más de la simple promoción huma- 
na que de llevar la le de Cristo a los pueblos no cristianos. Menos 
todavía estamos de acuerdo con que los misioneros, independien- 
temente de su recta intención, fomenten la subversión marxista y 
la lucha de clases, como medios para preparar la venida del Reino 
de Dios a esos países. 


4) La Iglesia Católica, única Iglesia verdadera en la que se da 
la plenitud de los medios de salvación, debe hacer supremos es- 
fuerzos para atraer a su regazo materno a los hijos que viven se- 
parados de ella conservando parcialmente la fe en Cristo y otros 
elementos de verdad y santidad. Con auténtica caridad la Iglesia 
aprecia los valores cristianos que de ella se separaron “Y quiere 
colaborar con ellos para lograr un pleno acercamiento a Cristo se- 
gún el deseo expresado por El en su oración sacerdotal de la Ulti- 
ma Cena: «Ut unum sint». 


Ardientemente preocupados por la falta de la unidad entre los 
cristianos, pensamos, sin embargo, que muchas realizaciones prác- 
ticas por las que se camina actualmente hacia esa unidad nos ale- 
jan más de la unidad querida por Nuestro Señor. Cuando la fe se 
debilita y la caridad se convierte en sólo amor humano entre los 
católicos, no podemos esperar que caminemos hacia la unidad. 


Por el contrario, comprobamos con dolor que va aumentando la 
desunión y la disgregación en nuestras filas, so capa de pluralismo, 
a lo que contribuyen poderosamente las deserciones de muchos 
hermanos en el sacerdocio que de ninguna manera podemos atri- 
buir, como ligera e irresponsablemente se dice y se escribe en cier- 
tos medios sacerdotales, a una mayor autenticidad de los que de- 
sertan. 

En resumen, que por el camino que llevamos no daremos un 
paso hacia la unidad anhelada de los cristianos y nos encontrare- 
mos con nuevas separaciones de católicos, caidos en la herejía o 
en el cisma. 

La Iglesia, además de llevar la le de Cristo al mundo, debe lle- 
var también la moral que El nos enseñó y que el Magisterio ha 
ido concretando a través de los siglos. Entre sus deberes se halla 
el de denunciar las infracciones a esa moral en toda su extensión, 
no sólo contra las injusticias sociales, sino contra todos los peca- 
dos públicos de la sociedad terrena. , 

Habiendo practicado siempre su compromiso con la ciudad te- 
rrestre de defender la dignidad y la libertad profundas de los hom- 
bres, hoy más que nunca debe contribuir a su desarrollo, pero sin 
ceder un punto de su doctrina dogmática y moral, ni colaborar 


con movimientos políticos cuya finalidad última es la de raer de 


la tierra todo sentido religioso, como sucede con los movimientos 
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fundados en la ideología marxista, reiteradamente condenados por 
la Iglesia. : 

Por lo que respecta a España, declaramos que, siguiendo la mo- 
ral tradicional, respetamos y acatamos el régimen legitimamente 
constituido hoy en nuestra Patria y prometemos colaborar con él 
en todo aquello que redunde en beneficio de los españoles. Nos lo 
impone el patriotismo, que es una virtud cristiana. Y así como la 
lelesia no debe tolerar intromisiones indebidas en su campo reli- 
gioso específico por parte del Estado español, tampoco el Estado 
ha de tolerar injerencias ilicitas en el terreno político por parte de 
los miembros del clero ni de los dirigentes de las organizaciones 
dependientes directamente de la jerarquía eclesiástica. 

A este respecto es convicción nuestra que gran parte de nues- 
tros problemas religiosos tienen su origen en la importación a Es- 
paña de situaciones que no son la nuestra y en la postura bastante 
difundida en algunos sectores del clero con relación a la situación 
actual española. Advertimos un equivocado afán de separación en- 
tre la sociedad civil y la religiosa, que no nace de la recta doctrina 
de la independencia y mutua colaboración entre los dos Poderes, 
sino del deseo de despegarse de las consecuencias de unos hechos 
históricos que fueron inequívocamente calificados en aquel tiempo 
por los Papas y por el Episcopado español. 
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¡Asi andamos...! 


PALABRAS SENSATAS 


Escribía en su Boletín el señor Obispo de Albacete: 

«¿Cómo se explica que al hablar de la Iglesia de los pobres se 
acentúa con gran entusiasmo la imitación de Jesucristo y, en cam- 
bio, al tratar de asociar el sacerdocio con la virginidad se minimi- 
za esa imitación? Algo se mezcla que no coincide con el espíritu del 
Evangelio. Sepamos estar atentos. E 

Se pueden constatar en la Asamblea otras antinomias. Como ar- 
gumento para que los que son sacerdotes sigan ejerciendo, aunque 
se casen, se esgrime la razón de utilidad. Y no se utiliza la mayor 
utilidad pastoral que supone el celibato. Ni en un sentido ni en 
otro hemos de ser utilitaristas. Se ha reconocido la deficiente pre- 
paración teológica, y al mismo tiempo no ha faltado audacia para 
plantear soluciones que piden gran reflexión teológica. Habrá que 
reconocer la verdad del refrán: La ignorancia es atrevida. Se con- 
cede gran valoración a todo lo vivencial actual, y, en cambio, se 
despacha muy alegremente todo lo vivencial de la Iglesia durante 
siglos, llamándolo audazmente tiranía de la Tradición. ¿No serán 
más bien tiránicas ciertas corrientes ideológicas ajenas al Evan- 
gelio?» 


¿PALABRAS...? 


El señor Cardenal Primado se quejaba de que se les atribuyeran 
excursus politicos ajenos a la misión espiritual del sacerdote y del 
obispo. 

Pero ¡qué casualidad! Apenas había callado Su Eminencia abri- 
mos la revista «Vida Nueva» y nos encontramos con estos gruesos 
titulares a toda plana: «EL SEÑOR ARZOBISPO DE OVIEDO PIDE 
UNA REFORMA SOCIAL Y POLITICA DE ESPAÑA». 

Hoy mismo hemos visto una carta de Echarren a los sacerdotes 
de Madrid, que es una propaganda y una recomendación de un 
manifiesto político-social de unos cuantos clérigos de la urbe... 

¿Cómo apellidaremos las PALABRAS del Primado? 0 


SAN PIO X, AL CLERO LIBERAL 


Fue la Santidad de León XIII quien nombró Cardenal y Patriar- 
ca de Venecia al Obispo de Mantua, Monseñor José Sarto y San- 
són, y este mismo ordenó a su clero desde la primera carta que le 
dirigió, el 17 de enero de 1895: «Que tengan buen cuidado los clé- 
rigos de no aceptar ninguna de las ideas liberales que, bajo la apa- 
riencia del bien, pretenden conciliar la justicia y la iniquidad. Los 
católicos liberales son lobos cubiertos con pieles de oveja: por esto 
los clérigos verdaderamente clérigos están obligados a hacerles ver 
claramente a los feligreses que están bajo sus órdenes, los peli- 
gros de los lazos que se les tienden con propósitos malévolos. Con 
seguridad que seréis llamados papistas, clericales, retrógrados, in- 
transigentes. ¡Alegraos! Y sin hacer caso de esas patrañas, seguid 
siendo fuertes y obedeced a estas órdenes que recuerdan las del 
profeta Isaías: grita y no te detengas, eleva la voz como una trom:- 
peta y anúnciale a mi pueblo sus perfidias y a la Casa de David 
sus pecados.» 
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